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1. INTRODUCCIÓN 
 
 
Partiendo de las premisas teóricas en el ámbito académico de las humanidades, 
cabe destacar la influencia que en varios campos del estudio de la cultura ha 
realizado el critico ruso Mijaíl M Bajtín durante muchos años de trabajo 
investigativo, en especial la expresión muy acuñada dentro de su léxico como lo 
es la de la literatura carnavalesca, que en su medida ha pasado a formar parte de 
la jerga técnica y especifica del critico literario. 
 
Concibiendo el carnaval como una forma expresiva y popular de contra cultura, 
que ha dejado su huella en todas aquellas manifestaciones populares y 
democráticas, opuestas a la cultura oficial, basada en la distinción de las 
jerarquías. El carnaval transforma a los personajes como si el mundo se 
ridiculizara y actuara mágicamente para desplegar la personalidad encarnada, 
personalidad que contradictoriamente no es actuación sino liberación de su 
intimidad mas sincera; es aquí donde esa parodización satírica puede tener cabida 
dentro de la obra Tarzán y el filósofo desnudo  del escritor colombiano Rodrigo 
Parra Sandoval, en donde, se abren las puertas para dar paso a través de la 
creación y  la construcción fabulosa de la identidad alimentada por vertientes 
prácticamente de todos los continentes, pero que al final es única y real. 
 
A partir de una peculiar ironía, el autor muestra la ciudad situándola en el ámbito 
académico en especial en el  universitario que como institución detenta el poder 
del conocimiento y define las pautas a seguir en cuanto a las teorías y las 
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especulaciones, y sobre todo, la aristocracia del saber; como se afirma con 
reiteración en la novela, que funde la burocratización del intelectual dentro del 
sistema. 
 
En última instancia, es ver lo carnavalesco y satírico de la cultura académica 
superior, en especial la colombiana, donde  deja ver que tanto hace la institución 
en la formación de sus programas. Es por esta razón que la estructura de la obra 
se encuentra elaborada no por capítulos como habitualmente se estructuran la 
mayoría de escritos literarios sino por el contrario, se encuentra dividida por 
semestres que en su totalidad son diez, y la terminación de la obra es concluida 
con una tesis de grado; pero cada uno a su vez esta disponible en dos libros uno 
para el autor y el segundo para el lector, con lo cual se parodian las funciones de 
la lectura y la escritura centrales dentro de la academia. 
 
Con algunos de estos presupuestos, ¿el juego y la parodia podrán tener final 
dentro de la obra? Es aquí donde se simulan todos los géneros, principalmente el 
discurso filosófico trascendental europeo, mediante el uso de la exageración, la 
transliteración, la traducción libre, el plagio, la cita erudita en un contexto grotesco, 
la anécdota picaresca y otros recursos hipertextuales; el lenguaje engrándese su 
función comunicativa y de conocimiento y entra a convertirse en un posible 
carnaval. 
 
¿El carnaval con su juego satírico y paródico, tiene cabida dentro de la obra  
Tarzán y el filósofo desnudo, del escritor colombiano  Rodrigo Parra Sandoval? 
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Es importante dentro de lo que abarca la literatura, en especial, lo que compete a 
nuestra literatura colombiana, lograr un acercamiento de manera apropiada y 
critica a ciertos autores que de una u otra forma no han sido tomados muy en 
cuenta dentro del canon propio de nuestra cultura literaria. 
 
La intención de fortalecer la búsqueda de obras literarias colombianas, que para 
muchos no cuentan con una trascendencia general, pero para otros que son 
amantes de su propia cultura, de sus raíces, de su esencia folclórica y 
carnavalesca, buscan la naturaleza misma  que se puede encontrar en los 
archivos del olvido y la generalización. 
 
Es probable que no siempre la lectura de nuestros textos literarios satisfagan las 
necesidades  y las expectativas  de los más asiduos lectores, no se encuentran 
grandes significaciones, escasa diversidad de contenidos y en muchas ocasiones 
con un lenguaje extraño y figurado a la realidad de los implacables críticos. Pero 
no todas nuestras obras cuentan con ese carácter tan negativo, tan tosco y tan 
poco probable de merecerse llamar literatura colombiana; es por eso, que la 
necesidad de rescatar, de desempolvar obras que han sido condenadas a los 
estantes de las grandes bibliotecas en un número muy limitado de volúmenes, es 
una tarea que se debe realizar sí verdaderamente decimos contar con una 
identidad por lo nuestro, por nuestra esencia, por los valores que estas obras poco 
conocidas guardan en el fondo de sus paginas como los posibles  problemas y 
dificultades que se viven y que en muchas de las ocasiones son plasmadas en 
estos grandes escritos, y , que por una u otra razón se convierten en temas que 
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para  muchos no conviene dar a conocer o simplemente no serian un pan de cada 
día en cuestiones de dinero.  
 
Este es el caso particular que se puede identificar  en la obra del escritor 
colombiano Rodrigo Parra Sandoval, una novela que en sus inicios paso por 
muchas manos sin mucha sonoridad de bombos y platillos, posiblemente, por 
estar dando a conocer una problemática en cuanto a la relación de la academia 
con la propia educación formativa, y que, en el mayor de los casos deja en ridículo 
a muchas de las personas que se ufanan en estos dichos ámbitos, y que de una u 
otra forma parte de una mirada detalla de un tema que es muy importante para el 
ámbito educativo y formacional, pero lo bello  de lo escrito por nuestro autor es el 
estilo paródico y carnavalesco  con que da a conocer su punto visionario de la 
problemática que encierra toda la obra. 
 
La novela puede soportar un resumen esquemático, y no obstante ésta 
presentación de aparente comic de revista, esconde y pertenece a dos 
fuentes  escrita en clave rabelesiana, surgen las situaciones excepcionales, la 
libertad temática y fantasiosa o soñadora, el humor; y bajo una factura de 
aventura, la novela, con los motivos como las reuniones, la pérdida, el 
rencuentro, la vida y la muerte. Pareciera una apuesta en la que Parra 
Sandoval hubiera deshuesado y narrado en tono de humorada, mediante una 
enorme elocuencia narrativa y una desaprensiva apoteosis sobre el amor, el 
dolor y la idealización desinflada, derrotada de su héroe,  para resurgir de sus 
cenizas, como todo melodrama. Pero, detrás de ello, también se encuentra 
una revisión del romance, entendido como un género que desarrolla lo 
romántico, lo erótico y lo sensacional, el deseo y lo popular, lo bajo y lo 
parentético, con el objetivo de prolongar la emoción en la trama, la obra 
sugiere la continuidad histórica de lo festivo y de la celebración del cuerpo 
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junto con las delicias del placer de la comida, y, asimismo, la transformación 
de un género acondicionado a las nuevas necesidades, pero burlándose de 
ellas mismas.  
 
Este trabajo postula la doble ascendencia de Tarzán y el filósofo desnudo, una 
naturaleza rabelesiana, entre cuyos aspectos se cuentan la cultura popular, la 
carnavalización y las habladurías, cruzados transversalmente por una trama y por 
personajes como extraídos de una comedia bufa. Al mismo tiempo se conjugan 
motivos como la muerte, la vida,  el cuerpo y la propia cultura como elemento 
estructural que forja una cosmovisión ideológica. Y una de romance, prolongación 
de la novela de aventuras, construida a través de estrategias con toques 
melodramáticos, pero superada mediante una urdimbre socarrona y levemente 
ironía y sátira, con resultados novedosos dentro de la literatura colombiana. 
 
Parra Sandoval retoma la sátira,  la ironía y la jocosidad, burlándose de su propia 
obra y de sus mecanismos de representación bajo una actitud de fabulación 
libérrima y de acendrada felicidad. Esta novela responde con una combinación de 
temas y variaciones sobre lo erótico, la oralidad, la escritura la educación y lo 
grotesco, el humor, el uso de lo popular y un lenguaje académico en un tono 
festivo manejado con gran maestría y conocimiento, con el que provoca y perturba 
la conocida seriedad y adustez de la narrativa colombiana. 
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2.  MARCO TEÓRICO 
 
 
Toda la temática que se pretende trabajar dentro de la obra o monografía, acerca 
de la novela  de Rodrigo Parra Sandoval Tarzán y el filósofo desnudo  está basada 
en la teoría literaria de Mijaíl M Bajtin, desde su obra LA CULTURA POPULAR EN 
LA EDAD MEDIA Y EL RENACIMIENTO en el contexto de Rabelais. 
 
 
Entre las numerosas investigaciones consagradas a los ritos, los mitos y las obras 
populares, liricas, épicas, la risa ocupa un modesto y pequeño lugar. Incluso en 
estas condiciones, la naturaleza específica de la risa popular aparece totalmente 
deformada ya que se le aplican ideas y nociones que le son ajenas ya que 
pertenecen verdaderamente al dominio de la cultura y la estética burguesa 
contemporáneas. Esto permite afirmar, sin pasarse de la exageración, que la 
profunda originalidad de la antigua cultura cómica popular no ha sido del todo 
revelada. 
 
 
El carnaval con todos sus festejos, actos y ritos cómicos ocupa un lugar muy 
importante en la vida del hombre, y  en la obra  de Parra Sandoval  se puede 
observar cómo esa dualidad en la percepción del mundo y la vida humana que ha 
existido desde tiempos inmemoriales de la civilización primitiva, no es, sólo una 
forma artística de espectáculo sino mas bien una forma concreta de la vida misma, 
convirtiéndose en la segunda vida de un pueblo. 
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 A partir de esto, la intención es relacionar esta serie de elementos dentro de 
nuestro contexto Colombiano, en especial, en el que se envuelve  la ciudad y  la 
educación superior colombiana.   
 
 
De la lectura del trabajo de Bajtín sobre Rabelais, se deduce que a través del 
simulacro, de la felicidad frenética, se pretende llegar a la enajenación temporal de 
las fuerzas auto represoras inculcadas por el Poder. Para ello es indispensable 
una carnavalización, con la utilización de máscaras y/o el travestimiento de 
actitudes como el débil se transforma en valiente, el hombre se viste de mujer y 
viceversa, el enano de gigante, la mujer sexuada de monja, la beata de deseo y el 
santo de impúdico.  
 
 
En última instancia, todas estas transformaciones no sólo de vestido sino, sobre 
todo, de actitudes tienen como fin dar la sensación y apariencia de que el mundo 
se ha vuelto al revés y ha roto con la seriedad, la autoridad y jerarquización social 
cotidiana. En el carnaval nada es como es, todo es apariencia y máscara. Para 
todos hay nuevos rostros, nuevos gestos, nuevos desdoblamientos y, hasta se 
sugiere, la agradable posibilidad de imitar los propios defectos para alcanzar el 
ideal socrático del conócete a ti mismo. 
 
 
La ritualidad inmersa en todo carnaval ofrece limitado en el tiempo, un derecho a 
violar lo establecido por las reglas morales y las buenas costumbres. Se busca la 
liberación de los espíritus, casi siempre con la utilización de los cuerpos, de 
manera que una parte del mundo se disfrazará para engañar a la otra, y correrán 
como locos por las calles; nunca se habrá visto un desorden tal en la naturaleza. 
Así, el carnaval, no es más que un desorden temporal dentro de un orden 
permanente y, en el interior de una cotidianidad atroz que repite cada día la 
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situación social del dominador y el dominado. Es, sobre todo, un poco de aire para 
el siervo y el pobre; una luz en su larga oscuridad de opresión e infelicidad diaria. 
En el carnaval todo es permitido y, en él, las jerarquías se esconden. 
 
 
Haciendo un tipo de arqueología del carnaval, Bajtín distingue cuatro categorías 
fundamentales: 1) La carnavalesca, en la que percibe el contacto libre y familiar 
entre la gente; 2) La excentricidad, que se manifiesta con la liberación del 
comportamiento, del gesto y de la palabra, sin importar el rango, fortuna, o edad; 
3) Las disparidades, categoría que une lo sagrado con lo profano, lo alto con lo 
bajo, lo grande con lo miserable, lo sabio con lo estúpido;  4) La profanación, en 
donde sobresalen los sacrilegios, las obscenidades y las parodias carnavalescas 
de textos sagrados.  
 
 
Estos elementos tienen una sublime presencia en la obra de Parra  Sandoval, es 
decir, de los sueños de un filósofo caleño se desprenden las lianas de Tarzán y 
sus gritos selváticos de poder. Al despertar, emprende de nuevo el camino a la 
universidad a dar sus clases sobre Heidegger, pero aún el eco del grito 
Tarzanesco le acompaña. De los sueños pasa también a las reflexiones en las 
salas de recepción  de los hoteles o en las salas de cines  porno. De alguna de 
estas reflexiones va a poder tomar por fin el impulso que lo lleve a escribir su 
tratado de filosofía colombiana o el de la posibilidad de la filosofía heideggeriana 
en el trópico.  
 
Éste es un libro multiplicador de historias manejadas todas con una imaginación 
fascinante y desbordada y con una lógica, no sólo muy compleja y múltiple, sino 
expansiva de las realidades. Al leerlo se estudia, semestre por semestre, la 
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carrera del desnudamiento del filósofo y de los sueños que se reproducen en sus 
dos partes, libros del escritor y  libro del lector.  
 
Es la carrera del que quiere escribir y descubre solamente al llegar a la última 
página de su libro que lo ha logrado, por encima de los obstáculos de las 
opiniones de sus colegas y de la de su mujer.  Entre Tarzán y Heidegger, el 
filósofo caleño es halado hacia opuestos extremos y esto lo va desgarrando, lo va 
acercando cada vez más a la luz de su propio ser oscuro y selvático. Se sitúa 
entre el grito de Tarzán, que lo llama a la libertad de la naturaleza, y la cátedra de 
Heidegger, que le explica su propia realidad, en alemán por supuesto, única forma 
de entenderla cabalmente.  
 
Este académico libro se propone escudriñar detectivescamente todas las 
posibilidades de encontrar al asesino que en un sueño del filósofo ha matado a 
una bella mujer blanca que yace ahora desnuda. Es la investigación más erótica 
hasta ahora conocida, pues se medita en la cama y haciendo el amor. Los vinos y 
quesos son servidos a todo lo largo y curveado de sus pieles ávidas. La pesquisa 
va a resultar en la pregunta de quién asesinaría a quién y por cuál motivo. Al 
agotarse el libro en sus últimas páginas, nos va lanzando a la misma realidad allí 
descrita, como si estuviéramos en una película que no acaba jamás.  
 
En la casa del filósofo desnudo, en plena Cali, se entrelaza su historia de amor 
con aquello que se cuenta y aquello que se sueña y lo que se cuenta en aquello 
que se sueña,  toda un encrucijada de pensamientos, acciones y narraciones;  con 
lo que se piensa a lo largo de los diez u once semestres, incluyendo el semestre 
de tesis. A medida que los semestres avanzan, con muy buenas calificaciones, 
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está de más decir, el decano, filósofo caleño, va soñando con Tarzán, el personaje 
de los cómics de su juventud como símbolo del héroe tropical, el que lo llama 
desde una parte de sí, liberándolo a través de la escritura, que se convierte así en 
el ideal y además en la única herramienta con la cual deja el papel a las manos 
para lograr escribir, que bailan y juegan, a los sueños, al cuerpo, a los sabores, 
olores y a la música. La obra escrita completa deberá poder transmitir la sensación 
de haber recopilado el pensamiento filosófico de Colombia, si es que hay alguno.  
 
La percepción carnavalesca del mundo conserva una intensa fuerza estimulante y 
transformadora y una vitalidad irreductible. Por eso, incluso en nuestra época, los 
géneros que tienen un vínculo aunque sea muy remoto con las tradiciones de lo 
cómico serio, conservan un fenómeno carnavalesco que lo distinguen de otros; 
guardan siempre un sello especial, gracia al cual se reconoce. Una percepción 
atenta siempre adivina los ecos más lejanos de la percepción carnavalesca del 
mundo.  
 
Se podría decir a partir de lo planteado por Bajtin en la problemática de la poética 
en la obra de Dostoievski, que el carnaval ha elaborado todo un lenguaje de 
formas simbólicas concretas y sensibles que se logra cruzar con el lenguaje de la 
literatura haciendo posible que la obra como tal se enriquezca tanto en su forma 
como en su ámbito literario, creando así nuevos cambios, espacios y mundos 
posibles o imaginarios para nuestro sentir  de una obra en especial.  Por ultimo, la 
cosmovisión carnavalesca y el sistema de imágenes grotescas siguen viviendo y 
transmitiéndose únicamente en la tradición literaria, sobre todo en la del 
renacimiento.  Cabe pensar mas allá de que esta aserción ha trascendido las 
fronteras de su teorización, puesto que, para nuestro siglo esta teoría sigue 
vigente en muchas obras en especial en las obras colombianas, debido a que 
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somos un país en el que se viven las festividades de una manera constante y esto 
se logra traducir a nuestro folclor literario;  es por esta razón que la pretensión es 
la de introducir esta teoría del carnaval en una obra colombiana un poco 
desconocida para muchos pero que puede rescatar en lo posible esa tradición de 
una manera muy particular. 
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2.1  MARCO CONCEPTUAL 
 
 
Carnaval: es la segunda vida de un pueblo, basada en el principio de la risa. Es la 
vida misma la que interpreta, y durante cierto tiempo el juego se transforma en 
vida real. 
 
Sátira: La sátira es un subgénero lírico que expresa indignación hacia alguien o 
algo, con propósito moralizador, lúdico o meramente burlesco. Los vicios 
individuales o colectivos, las locuras, los abusos o las deficiencias se ponen de 
manifiesto por medio de la ridiculización, la farsa, la ironía y otros métodos; 
ideados todos ellos para lograr una mejora de la sociedad.  Aunque en principio la 
sátira está pensada para la diversión, su propósito principal no es el humor en sí 
mismo, sino un ataque a una realidad que desaprueba el autor, usando para este 
cometido el arma de la inteligencia. 
 
Ironía: La ironía es la figura del discurso mediante el cual se da a entender lo 
contrario de lo que se dice. La intención que generalmente de tener una 
perspectiva cambia en base a acciones o efectos de la cual se aleja por 
posibilidades externas. 
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Burla: acción o dicho destinada a buscar el ridículo de alguno por diversión o 
inquina 
 
Comunidad académica: conglomerado de estudiantes participes en la formación 
de saberes y experiencias de vida, que giran entorno a la elaboración y 
participación de una cultura social y ciudadana.   
 
Parodia: es la recreación de un personaje o un hecho, empleando recursos 
irónicos para emitir una opinión generalmente transgresora sobre la persona o el 
acontecimiento parodiado. 
 
Sueños: acto de representarse en la fantasía de uno mismo, mientras duerme y 
divagan sus pensamientos.  
 
Filosofía: es el estudio de ciertos problemas fundamentales acerca de cuestiones 
como la existencia, el conocimiento, la verdad, la moral, la belleza, la mente y el 
lenguaje. 
 
Banquete: almuerzo o fiesta pública generalmente celebrada al aire libre, que se 
completa con platos principales y postres. 
 
Ciclovía: es el nombre genérico dado a parte de la infraestructura pública u otras 
áreas destinadas de forma exclusiva o compartida para la circulación de bicicletas. 
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Trópico: trópico es un clima cálido y húmedo con grande extensiones de playas  y 
selvas. 
 
Profesor: es una persona que enseña una determinada ciencia o arte. Deben 
poseer habilidades pedagógicas para ser agentes efectivos del proceso de 
aprendizaje. 
 
Detective: es aquel que con fines privados, o para beneficio de personas 
particulares exclusivamente, contrata sus servicios. 
 
Sótano: recinto subterráneo. 
 
Universidad: Institución dedicada a la enseñanza superior y a la investigación, que 
comprende diversas facultades y que concede los correspondientes títulos 
académicos. 
 
Ciudad: es un área urbana con alta densidad de población en la que predominan 
fundamentalmente la industria y los servicios. 
 
Semestre: espacio de seis meses. 
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2.2  METODOLOGÍA 
 
 
Partiendo de las premisas planteadas, la presente investigación contempla una 
serie de estrategias, procedimientos, actividades y los posibles medios requeridos 
que se integraran para la finalidad del proyecto. 
 
Para las ciencias humanas, se retoman las herramientas de carácter cualitativo 
lecturas de acercamiento de algunos textos, libros, revistas electrónicas  que 
sirvan de apoyo teórico, análisis y comparaciones de acuerdo a la necesidad 
planteada que en este caso se tratara de un trabajo de monografía, el cual debe 
cumplir con un aspecto inductivo que implica una inmersión inicial en el campo 
culto, se trata de un trabajo en el área de la literatura en especial, acerca de una 
novela colombiana  Tarzán y el filosofo desnudo  siendo una novela multiplicadora  
de historias manejadas todas con una imaginación fascinante y desbordada y con 
una lógica, no sólo muy compleja y múltiple, sino expansora de las realidades. 
 
También debe contar con una interpretación contextual, partiendo, primero de su 
propio contexto colombiano y su propio tema central en este caso la ciudad y la 
educación superior en Colombia, y segundo, la acomodación de la teoría que se 
utilizara como base central el carnaval de Bajtìn desde la perspectiva de la edad 
media y el renacimiento traído a escena a nuestro contexto típicamente 
colombiano, a partir de la novela de Parra Sandoval. 
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Con base en preguntas problema que se van dando a través de las indagaciones y 
previas lecturas de textos de apoyo, se lograra conformar y dar respuesta de una 
manera estructurada a la problemática que se desea plantear desde el comienzo 
de la investigación, de una manera clara, detallada, con previos argumentos 
teóricos que sean necesarios y estén acorde a la realidad y necesidad del tema, 
para lograr un producto final. 
 
Por ultimo la recolección de datos que esta a cargo de la documentación  previa 
libros, revistas, fuentes de internet que ayudan a corroborar la información 
pertinente y necesaria para la complementación y elaboración del  trabajo en su 
estructura formal. 
 
Toda esta investigación encierra un quehacer cotidiano, en especial, el de las 
personas o pequeños grupos, como es el caso de lo que se puede decir, lo que se 
puede hacer, los patrones culturales establecidos dentro de la indagación en 
términos de la cultura carnavalesca desde una visión muy colombiana que nos 
acerque a ese significado de las relaciones interpersonales y con el medio literario. 
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2.3  AUTOR Y OBRA 
 
2.3.1  RODRIGO PARRA SANDOVAL 
 
Rodrigo Parra Sandoval nació en Cali en 1936 y después de haber dejado el 
Seminario Mayor por entrar en contradicción con el poder, con Dios y con la 
libertad, se hizo sociólogo en la universidad Nacional, Magister en ciencia y en 
Sociología, en la universidad de Wisconsin, y un Doctorado en Sociología, 
Profesor universitario en Colombia y Estados Unidos y funcionario, en el campo de 
la investigación, en CEPAL UNESCO. Es indudable que ya existe una escuela en 
la que el método cualitativo en las investigaciones sociales aporta nuevas 
interpretaciones de la realidad social.  
 
Cuando niño tenía en Cali un puesto de alquiler de comics donde Tarzán, el 
hombre Mono, era su predilecto. Desde entonces se convierte en viajero de 
aventuras, con Chita, Jane y Williams Burrughts. De esta experiencia nace su más 
reciente novela Tarzán y el filósofo desnudo publicado por Arango Editores. Un 
libro que pasó por múltiples casas editoriales y que por su experimentación y 
volumen era vanagloriado pero devuelto. Un detective negro investiga un crimen 
que sucede en un sueño, se entrelaza la historia de una Facultad de Filosofía, de 
sus profesores, de los grandes filósofos alemanes, particularmente Hegel, Kant y 
Heidegger y de sus poco académicas relaciones con Tarzán, Jane y Chita. Es un 
libro sobre el amor y el desamor en el mundo académico y sobre el raro sentido 
que tiene ser intelectual en el trópico cuando se asume con seriedad la tarea de 
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ser el discjockey de Heidegger. En el trópico también es difícil un detective negro, 
sobre todo cuando no hay crimen y, por lo tanto, sale sobrando ser detective.  
 
En el caso de Rodrigo Parra, la marcha secreta de su vocación como escritor de 
ficción lo llevó a sacar sus dioses y demonios en una novela que ahora es de 
recurrente referencia en la literatura nacional contemporánea: El Álbum secreto 
del Sagrado Corazón que saludó Severo Sarduy diciendo: este tinglado de 
milagros y simulacros es el antídoto contra una literatura colombiana en donde se 
abusa de lo maravilloso.  
 
Sí, es un collage de sus años de adolescencia en el seminario, en el Valle del 
Cauca, bajo el hechizo de la lectura, el amor y la desfachatez. Porque es una 
novela cargada de ironía, humor, sarcasmo. Una colcha de retazos que 
conforman, como en todos los seres humanos, la vida. Se publicó por primera vez 
en México, en la editorial Joaquín Mortiz y en Colombia llega a tres ediciones. El 
primer reto con la creación le quitó el rubor y la agrandó su pasión por la literatura.  
 
Paralelamente desarrollaba sus proyectos científicos y empezaba a combinar en 
su vida profesional y literaria los dos mundos. No se ponía el vestido de sociólogo 
para hablar con los maestros y adolescentes y el de novelista para recrear sus 
mundos de ficción. Al contrario, se vestía todos los días con la piel de un autor que 
sabe que cada hecho de la existencia sirve para la literatura y que una historia de 
un adolescente es tan importante como un monólogo profundo de Shakespeare.  
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Quizá sea Parra Sandoval el autor que con mayor preocupación investiga y busca 
nuevas formas literarias y explora los conceptos del mundo más recientes, que 
tienen que ver con el universo virtual, los comportamientos humanos mediados por 
las nuevas tecnologías. No le importan la aceptación inmediata ni la fama, siempre 
como un ratón de biblioteca se sumerge en su trabajo, camina muchas veces su 
pequeño estudio apartamento del norte de la ciudad y masculla esa cultura que 
alberga desde las lecturas de Tarzán y Julio Verne hasta las complicadas teorías 
del vacío de Lipoveski.  
 
Ya no le interesa la discusión con sus colegas sociólogos respecto a la ciencia y la 
ficción y cree que con sus cuatro tomos sobre educación ha cerrado la compuerta 
de su trabajo en las ciencias sociales. Tampoco los debates trasnochados 
respecto a la función del escritor en los tiempos posmodernos, lo regional y lo 
universal, que siempre aparecen en conferencias y tertulias. Sólo plantea sus 
interrogantes respecto a los nuevos conceptos del mundo y la literatura así 
queden en el vacío, en el aire secreto de unos pocos. Ahora navega en el 
ciberespacio que le enseño hace tantos años Julio Verne y prepara para él un 
Informe pormenorizado que se convertirá en su próxima novela.  
 
Bajo el hechizo del silencio y la reflexión seguirá jugando con la ciencia, la ironía, 
el humor y la esperanza de que la literatura sea una forma de libertad no sólo para 
el escritor sino para el lector.  
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2.3.2  TARZÁN Y EL FILÓSOFO DESNUDO 
 
 
2.3.3  Resumen 
 
Esta extensa novela de Rodrigo parra Sandoval es una curiosa sátira de la cultura 
académica colombiana, y en especial de los programas de estudio universitario en 
filosofía. Se encuentra dividida por semestres en vez de capítulos, hay diez de 
ellos que se completan al final con una tesis de grado. Cada uno dividido a su vez 
en el libro del autor y en el libro del lector, con lo cual se parodian las funciones de 
la lectura y la escritura. Al final de cada semestre hay una lista de calificación para 
cada una de las materias cursadas. 
 
El personaje central es el filósofo caleño. Hay un nutrido grupo de profesores de 
filosofía, algunos de ellos graduados en Alemania; una linda burguesita que 
estudia filosofía y letras llamada Deifilia; y una amplia nómina de figuras reales o 
fantásticas. La tipología de estos personajes es caricaturesca. La acción se 
desarrolla en Cali en la universidad especialmente en la del Valle, los nombres de 
Platón, Aristóteles, Agustín, Spinoza, Descartes, Kant, Hegel, Nietzsche, Freud, 
Husserl, Heidegger, a quienes se pueden encontrar tomando jugo de guayaba en 
el parque  de los novios, al pie de la estatua de María, mientras Nietzsche toma 
café, en el Café de Rosita, dictan conferencias y sostienen diálogos con los 
nativos.   
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Concurren también Tárzan, Jane y la Mona chita vestidos con los trajes con los 
cuales fueron inmortalizados en la tira cómica; participan en actividades 
académicas, hacen el amor, cazan y viajan por la selva. En una ocasión, Tárzan 
es invitado para dirigirse al público especializado en una universidad alemana 
acerca de la filosofía de Heidegger. Tal es la compenetración del hombre mono 
con las tesis del alemán, que en otra oportunidad aparece transfigurado en su 
propia persona y actuando como tal.   
 
Wolf y Angola los detectives del amor, completan el elenco. Han establecido una 
oficina y ofrecen sus servicios para descubrir y contar las historias de amor más 
íntimas, insólitas y sórdidas que ocurren en la ciudad, muchas de ellas 
protagonizadas por los filósofos tropicales con sus alumnas.  
 
Las obras de filosofía, citas, frases celebres, tesis sobre la ontología y la 
metafísica circula de boca en boca. Las preguntas por el ser, el dasain o la cosa 
en sí aparecen en medio de un apasionado acto sexual, en una borrachera o en 
un frenético baile de salsa o rock. A veces estos ritmos se confunden con el 
estruendo de la música de Wagner, que en la novela se define como el tono épico, 
sentido nacionalista, gran tonalidad o trasfondo mítico.  
 
Con estos presupuestos, el juego y la parodia parecen no tener final. Cada 
elemento de la alta cultura queda desvalorizado. En la primera página hay nueve 
epígrafes, tomados de las obras de Michaux, Hegel, Heidegger, y, entre ellos, uno 
del filósofo caleño, el cual tiene derecho a figurar al lado de los grandes, ya que en 
Cali nadie duda de eso. En otro texto títulado epigrafitis, el autor explica en que 
consiste el arte de seleccionar epígrafes y justifica la presencia del caleño entre 
nomina tan distinguida. Otro juego ocurre con la forma literaria del epilogo. 
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Al final, luego de la tesis de grado  no hay un epílogo sino una larga serie de ellos, 
para cuestionar el concepto mismo de epílogo. Cada uno se presenta como el 
epílogo del epílogo anterior, para contradecirlo, complementarlo o ridiculizarlo. 
Con este juego queda claro que según el autor, el discurso filosófico y en general 
el discurso de la ciencia no tiene final, porque frente a cada tesis siempre es 
posible establecer una antítesis; frente a cada texto siempre es posible establecer 
un contra texto, llámese copia, parodia, deformación o refutación.    
 
Los diálogos ocurren en Cali y ciudades alemanas que visitan los profesores: 
parques, salones de clase, cuartos de hotel, oficinas, restaurantes, discotecas, 
prostíbulos, salas de cine porno. El discurso está elaborado con una mescla de 
lenguaje oral citadino, lugares comunes y parodias de textos abstractos. Pero 
nunca se llega a nada concreto, como si cada cosa que ocurriese en el mundo 
tuviera su lado serio y su lado cómico. Siempre irrumpe la paradoja y la risa. Tal 
es el dilema existente del filósofo caleño.   
 
El papel de los sueños es central. Los hay de todo tipo. En ellos las relaciones 
amorosas, las sesiones de clase, los foros académicos se repiten distorsionados, 
exagerados, lanzados al espacio de lo fantástico, con lo cual se multiplican los 
planos de lo posible en una cámara de espejos. 
 
Hay exuberancia de títulos interiores dentro de la novela. Algunos están escritos 
en mayúscula y en negrilla, otros en minúsculas, algunos ocupan toda una página: 
como es el caso del  quinto semestre,  otros están precedidos de introducción, 
como el libro del escritor: el don Juan de la cultura. Y sucedió que un hombre que 
tenía por oficio ser profesor universitario se encerró en su cuarto, en un agudo 
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estado de soledad, y se dedicó formalmente y con ahincó digno de mejores 
causas a la práctica del vicio solitario. Firma: el filosofo caleño. 
 
Algunos siguen una numeración ascendente. El último de la serie el 165 reza: 
carta de Jane a Tárzan sobre la cultura alemana comparada con la cultura de la 
selva tropical. Dentro de cada capitulo hay numerales y literales o títulos que no 
obedecen a ningún ordenamiento. No se encuentran números romanos, tampoco 
notas de pie de página.  
 
Hay memorandos en recuadros, como si estuvieran expuestos en una cartelera. 
Como por ejemplo: caso de estimulación temprana, primera carta cuento escrita 
por un niño que asiste a la escuela primaria, declaración de amor de Tárzan, 
filosofía y trata de blancas, el filosofo caleño construye un sótano en su casa, 
primer sueño de Deifilia, el crimen de la memoria, Ofelia me enseña a filosofar, 
teme al hombre de un solo libro, pesadilla pedagógica, la voluptuosidad del 
fracaso.  
 
Cada título marca un fragmento, cada uno puede tener un narrador y un narratorio 
diferente. Con el título, los fragmentos mantienen un sentido. Hay protocolos, 
notas de clase, discursos de figuras de poder, fotocopias de una lección, cartas de 
amor, papelitos que se pasan de mano en mano en el salón de clase, graffitti, 
panfletos subversivos, carteleras, en este sentido la novela es un completo 
collage, como si todo esto hubiera sido guardado por un estudiante dentro de una 
carpeta estudiantil. El sentido de tal profusión, según se puede interpretar es el de 
caricaturizar el ambiente de una universidad publica en una ciudad colombiana, en 
la década de 1980, una universidad a la cual asisten individuos de todas las razas, 
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clases, ideologías, creencias, gustos, y en la cual la facultad de filosofía ocupa un 
lugar central. 
 
En esta novela se parodian todos los géneros, principalmente el discurso filosófico 
trascendental europeo. Con el uso de la exageración, transliteración, traducción 
libre, plagio, cita erudita, en un contexto grotesco, anécdotas y picarescas y otros 
recursos hipertextuales, el lenguaje pierde su función comunicativa y de 
conocimiento y se convierte en carnaval.   
 
Por lo demás la novela, es repetitiva, arborescente, infinitamente exagerada como 
a veces se presentan los programas de estudio de nuestras universidades, se 
requieren diez semestres para formar un profesional, y paralelamente se requieren 
diez semestres para narrar esta historia una y otra ves. Los temas se repiten, con 
variaciones, como en muchos casos se repiten los semestres en los planteles, tal 
como se presenta en la novela.       
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3 PREÁMBULO A LA CIUDAD PARODIADA 
 
 
TARZÁN Y EL FILÓSOFO DESNUDO 
 
 
 
La literatura carnavalizada se caracteriza  por una intención política transgresora, 
que asuma  todos los lenguajes canónicos y elitistas, con sus variantes internas, 
para parodiarlos y ridiculizarlos al máximo. El carnaval es un atajo para liberar al 
presente de toda historicidad. En esta literatura se inscribe la novela,  Tarzán y el 
filósofo desnudo, que presenta una realidad trastocada, una otredad, que 
problematiza la existencia cotidiana de los personajes. 
 
 
Son tres los personajes principales, luego serán mas, los cuales se multiplicaran 
como clones provenientes de un único cuerpo. El primer personaje es Deifilia, el 
segundo personaje es Faraón Angola filósofo y detective privado, el tercer 
personaje es el filosofo caleño, un hombre que se duerme con gran facilidad y por 
lo tanto sueña constantemente y en cualquier situación. Uno de los importantes 
legados del teórico ruso Mijaíl Bajtín a la crítica literaria es su  problematización 
del concepto de carnaval, divulgado de manera profunda en su estudio sobre la 
obra de Rabelais. En dicho trabajo, Bajtín indica que el carnaval como inversión de 
la realidad, implica una apuesta por la ruptura de la cotidianidad a través de la 
introducción de una pluralidad de discursos provenientes de diversas tradiciones 
populares, clases sociales los filósofos alemanes y los filósofos del trópico, grupos 
étnicos  y géneros sexuales.  
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Por eso, se puede decir que, el carnaval es un suceso siempre colectivo. El 
individuo se siente parte indisoluble de la colectividad, miembro del gran cuerpo 
popular. En este Todo, el cuerpo individual cesa, hasta cierto punto, se puede, por 
así decirlo, cambiar mutuamente de cuerpo, la transposición por cuenta del filosofo 
caleño para formar esa especie de triada entre el filosofo, el detective y el hombre 
mono, que en ultima instancia se llega a convertir en el gran tarfilfar y renovarse 
por medio de los disfraces y máscaras al mismo tiempo, el pueblo experimenta su 
unidad y su comunidad concretas, sensibles, materiales y corporales.   
 
 
En otras palabras en la época del Carnaval, todos son uno,  es decir, el individuo 
en un juego doble, se impregna de la pluralidad de todos y se libera de la pesada 
carga de una identidad restringida. Tal como lo muestra parra Sandoval en su 
obra. 
 
 
De la lectura del trabajo de Bajtín sobre Rabelais se deduce que a través del 
simulacro, de la felicidad frenética, se pretende llegar a la enajenación temporal de 
las fuerzas autorepresoras inculcadas por el Poder en este caso el poder de la 
neurona, del conocimiento y el de la burocratización.  
 
 
Para ello es indispensable una carnavalización, con la utilización de máscaras y/o 
el travestimiento de actitudes: el cambio de personajes a través de los sueños, las 
ridiculizaciones a los grandes pensadores filosóficos alemanes y del trópico y la 
entrada en escena del gran hombre mono con su sequito de salvajes. En suma, 
todas estas transformaciones no sólo de vestido sino, sobre todo, de actitudes y 
pensamientos tienen como fin dar la sensación y apariencia de que el mundo se 
ha vuelto al revés y ha roto con la seriedad, la autoridad y jerarquización social 
cotidianas.  
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En el carnaval nada es como es, todo es apariencia y máscara. Para todos hay 
nuevos rostros, nuevos gestos, nuevos  desdoblamientos y, hasta se sugiere, la 
agradable posibilidad de imitar los propios defectos para alcanzar el ideal socrático 
del conócete a ti mismo. Así, el carnaval, no es más que un desbarajuste 
transitorio dentro de una disposición permanente y, en el interior de una 
cotidianidad atroz que repite cada día la situación social del imperioso y el 
avasallado. Es, sobre todo, un poco de aire para el sujeto; una luz en su larga 
oscuridad de opresión e infelicidad diaria.  
 
 
En el carnaval todo es permitido y, en él, las jerarquías se esconden. El carnaval 
busca: la supresión de todas las barreras jerárquicas, de todos los grados y 
situaciones, y la familiaridad absoluta del regocijo del carnaval:  
 
 
la diferencia entre los grandes y pequeños parece suspenderse durante 
un momento; todo el mundo se relaciona; cada uno toma a la ligera lo que 
le sucede: la libertad y la independencia mutuas son mantenidas en 
equilibrio por un buen humor universal1. pág.  221. 
                                                          
1
 Mijaíl. M. Bajtín,  La cultura popular en la edad media y el renacimiento. Sex Barral Ed. S.A. Barcelona, 
1971. 430 pág. 
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3.1  LA CIUDAD PARODIADA 
  
La ciudad se vuelve nuestra a partir de un hecho 
                         Reciproco: como el caracol que lleva a cuestas su 
     Propia casa, el hombre moderno lleva la ciudad en 
                                            Su adentro, el mapa que lo habita y lo recorre.  
                                              Decir ciudad implica decir herida, decir ghetto o  
                    Laberinto, pero también festejo. 
Juan Manuel Roca. 
En la ciudad escrita 
 
 
Al consultar un diccionario o una enciclopedia se encuentran tantas definiciones 
de lo que es una ciudad como  condiciones de ella: capital, urbe, ciudad eterna, 
ciudad santa, ciudad arcadia, jardín o universitaria. Al referirse a sus diversos 
contextos se diversifica su concepción y su imaginario, nutridos a su vez con las 
versiones expresadas por la literatura, las artes y las ciencias. La ciudad es la 
creación mas mística de nuestra civilización y, gracias al lenguaje, se convierte en 
la más grande obra de arte creada por el hombre,  convirtiéndose así  en el lugar 
de la cultura, todo un espacio público por excelencia donde nuestros autores han 
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logrado elaborar, recrear o inventar sus propias ciudades a imagen y semejanza 
de la tradición,  las fantasías,  las contrariedades o de la propia realidad. 
 
Pero así como la ciudad, los cuerpos también forman parte del espacio, 
constituyen paisajes y escenarios y, en sí mismos, son un volumen, una 
espacialidad que aparece desgastándose en el tiempo. Sobre esos cuerpos se 
encuentra el estigma de los hechos pasados, de él nacen los deseos, los 
desfallecimientos y los mismos errores; en él se entrelazan pero también en él se 
desatan, entran en lucha, se borran unos a otros y continúan su inagotable 
conflicto. 
 
A partir de esto se proponen recorridos por las calles de la ciudad, y de la 
universidad a través de personajes que se apropian de ella, que quieren poseerla 
como si fuera una mujer codiciada con la cual lograr un desfogue de acciones, 
pensamientos, conocimientos toda una parafernalia que se entremezcla dando 
como resultado en este caso una caricaturización o interpretación humorística de 
un tema y/o acontecimiento político, social o cultural educativo, puede ser 
asimismo parodiado o satirizado empleando  estos recursos irónicos para emitir 
una opinión generalmente transgresora; ya que la ciudad no es, solo el 
conglomerado urbanístico y de pobladores, sino una gran alma, una ciudad viva, 
un cuerpo, que siente, que se mueve, una ciudad con corazón propio, un ambiente 
y un contexto global de vida y aprendizaje.  
 
Donde el  interés  es  explorar la ciudad como espacio ideal para la aristocracia 
intelectual y del espíritu, recreando un escenario y modo cultural o social propicio 
para la ironía critica, la parodia y la burla, en una suerte de desmitificación de los 
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modelos ancestrales, valiéndose de espacios o situaciones propias de una época 
o generación  la música, la calle, la casa, el parque, las salas de cine, el bar o el 
café, que se asocian con  los amores y con la iniciación erótica o sexual  los 
cuales forman parte de los imaginarios tradicionales o transitorios de la misma 
ciudad. 
 
En base a esto, se pueden referir  espacios íntimos o ajenos, internos o externos, 
modos de vida, costumbres, ideas, ideales, corrientes ideológicas  filosóficas, 
como lo es el caso que tantas veces se nombra a Heidegger donde gracias al 
personaje central, el filosofo caleño, trata de desplegar una actitud que diga 
simultáneamente si y no  a la forma convencional de teorizar con la cual, 
conjuntamente con la apertura de lo desconocido permita mantener despierto el 
pensar reflexivo, clave para interpretar lo esencial de la ciudad que se encuentra 
oculta, sumergida y cubierta, y que en este caso sale a la superficie gracias a las 
formas paródicas y satíricas dejando así ver su superficie, llegando de este modo 
a hacer evidente y percibida por todos. 
 
Todo esto  lleva a épocas, periodos y algunas formas de pensamiento, a la vez 
que se deambula, se indaga y cuestiona, se vive, se muere y se ama, en algunos 
casos con profunda angustia o con inmensa soledad; en otros con determinada 
intensidad y en otros con pasiva resignación. Pero ante todo, existe una gravedad 
ante esa conciencia de crisis o de constatación del vacio que invade la existencia; 
es decir entra en escena todo el caos existencial que vive el filosofo caleño por 
mostrar una problemática filosófica en cuanto al ser de su ser  dentro de un ámbito 
educativo. 
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Una lectura de la obra de Rodrigo Parra Sandoval nos lleva por todos estos  
laberintos de la ciudad  provinciana, José Luis Romero presenta la siguiente 
definición:  
 
en las cuales se conservaron las formas tradicionales de vida, de 
condición humilde pero aventurera, codiciosa y dispuesta a prosperar 
donde la multitud abigarrada, rica en matices de color, de costumbres, 
inundaban la ciudad los días de fiestas publicas y la ciudad  actual,  una 
ciudad con alto nivel de trabajo pero transformada y transformadora, 
donde las personas querían escapar de la rutina de ese trabajo y gozar 
mas de la vida, expresar sus sentimientos y sus opiniones y dar rienda 
suelta con una cuota de rebeldía2. Pág. 240   
 
En Tarzán y el filósofo desnudo, con peculiar ironía el autor muestra la ciudad 
situándola en el ámbito universitario que como institución se adjudica el poder del 
conocimiento y define las pautas  a seguir,  las teorías y las especulaciones y 
sobre todo la aristocracia del saber o de la neurona, como se afirma 
reiteradamente en la novela,  que se funde a la burocratización del intelectual en el 
sistema.  
 
Es decir, desde el ámbito universitario reproduce y parodia el espíritu de las 
ciudades y al relacionarlos críticamente con el caso colombiano, Rodrigo Parra 
Sandoval reitera con burla que la verdadera cultura, el verdadero conocimiento, 
sólo es posible con la iluminación de los grandes teóricos y pensadores a los que 
acuden los grupos  elitizados de intelectuales de universidad, para quienes, dice 
con ironía, "no hay, ni puede haber nada de valor estético en el mundo de la 
                                                          
2
 Romero José Luis. Latinoamérica: las ciudades y las ideas. Medellín: editorial universidad de Antioquia, 
1999 p. 240. 
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cultura colombiana porque solamente las sociedades desarrolladas que han 
creado una tradición pueden producir cultura"3. Pág. 148 
 
Es ésta, pues, una ciudad universitaria, microcosmos de una sociedad. En el 
mismo fragmento, subrayando la burla, el narrador afirma que en esa cultura no se 
ejerce una labor crítica de fondo sobre un vacío creativo sino, por el contrario, se 
dedican a comentar a, a Hegel,  Max Weber y Freud. A estos críticos, afirma el 
narrador, la avifauna de los artistas colombianos solamente les merece 
consideración por haber nacido en el país equivocado y aristocrático silencio  y en 
un máximo de burla a estos intelectuales encerrados en el campo de 
concentración en su Arcadia del conocimiento y de la cultura, agrega que: "dan al 
tiempo gracias a Dios por no ser artistas sino intelectuales, pues el ejercicio 
intelectual puede aprenderse estudiando la cultura de los países desarrollados. 
Han escapado así de la desgracia"4. Pág. 148 
 
De esta manera, Parra Sandoval se introduce con propiedad y en forma burlesca 
en las aulas universitarias, particularmente en las facultades de filosofía y letras de 
nuestro país. Tarzán, el filósofo caleño, recorre muy alegre nuestra selva 
curricular, gozando con su antinovela de la solemne estupidez de la aristocracia 
de la neurona.  Referente a este tema, Fernández Moreno dice: 
 
Esta antiliteratura o antinovela  es una revuelta contra una mentira 
aceptada socialmente y venerada en vez de la realidad. Todo empieza 
por demoler las formas, borrar las fronteras de los géneros, dar al 
                                                          
3
 Parra Sandoval Rodrigo. Tarzán y el filósofo desnudo. Bogotá: Arango Editores, 1996 p. 148. 
4
 Ibíd., p. 148. 
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lenguaje su valor real y corresponder con sinceridad a la carga de 
absurdo que es nuestra herencia. Lo blasfemo así como lo irreverente, 
insultante y hasta lo obsceno, son modos de aclararle al hombre el espejo 
donde esta su imagen. Mas que formas de protesta, son actos de 
conmiseración y de solidaridad en la angustia; la antiliteratura del siglo XX 
es, entonces, un alegato contra la falsificación del arte y un intento por 
hacer de este una razón de vivir, sobrevivir y resolver el absurdo de la 
condición humana aceptándola hasta las heces5. Pág. 198 
 
Es decir, se convierte en una revuelta contra una mentira aceptada socialmente y 
venerada en vez de la propia  realidad. Según Alegría Fernando 
 
Dos hechos se deducen de este planteamiento: primero, la antiliteratura 
de una imagen del mundo contemporáneo como un caos y del hombre 
como una victima de la razón; segundo, los frutos de esta imagen 
constituyen un acto de violencia exterior e interior. Sin duda, se ha 
producido un desarrollo histórico en este arte que, a la postre,  acabara 
siendo revolucionario.6 Pág. 243 
 
Ese prefijo anti se puede convertir en una especie de sublevación contra un tipo 
determinado de sociedad que dialoga con falsedades, que simula una ética, que 
ultima para sobrevivir. La antinovela  de Parra Sandoval  para Latinoamérica, en 
especial para Colombia  produce un tipo de autocritica en concreto a un sistema 
educativo, de una manera muy abierta hecha de fragmentos que, en su 
simultaneidad, darán una imagen auténtica de la realidad. La estructura 
fragmentaria, a la cual está sujeta la obra parece mas bien un especie de collage 
en donde los personajes que como seres irreales o como fantasmas aparecen y 
                                                          
5
 Fernández Moreno César. América latina en su literatura. México: siglo veintiuno editores, 1977 p. 494.  
6
 Alegría Fernando. Antiliteratura. P.243. En: América latina en su literatura. México: siglo veintiuno editores, 
1977 
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desaparecen se compenetran en la metáfora de la cultura urbana que, como elite, 
es también recreada paródicamente en el seminario y contrastada con otros 
medios sociales que dan dinamismo a la ciudad. Alegría Fernando opina al 
respecto: 
 
En un plano literario esta revolución recrea las formas de expresión, 
naturalmente, pero no es esto lo verdaderamente significativo (así como 
lo importante en una revolución no es dinamitar el palacio de gobierno). El 
artista revolucionario procede a cortarle las costuras al arte institucional 
no porque deba seguir un programa, sino por necesidad personal. En el 
proceso se ve y se juzga. Es su revolución7. Pág. 243 
 
A partir de esto, el autor se sirve de estas convicciones profundamente arraigadas 
y convertidas en  abrigos de identidad para, con ironía y sátira, hacer ver a los 
lectores que estas pertenecen a un mundo cuyos valores fueron forjados por los 
principios  de generaciones del pasado y se asimilaron al horizonte cultural. 
 
La ironía, lograda además con la complicada oposición de lenguajes la 
parlanchineria que se metamorfosea, tiene como consecuencia y como método la 
burla sarcástica al formalismo literario y social, a la vez que expresa una acerba 
crítica a un modo de pensar, de existir, de enseñar, de vivir, de soñar, de leer y de 
escribir que existe y persiste en diversos sectores de la cultura colombiana.  
                                                          
7
 Ibíd., p. 243. 
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En el transcurso de la novela la ironía se une a la parodia de determinados 
hechos, gestos y situaciones, enfatiza el sentido crítico y transmite el afán de 
totalizar la burla a lo establecido e impuesto como norma. En la novela Tarzán y el 
filósofo desnudo se ratifica la afirmación del mundo inicialmente desplegado con 
ironía paródica, antinovelistica y experimental donde lo que interesa es jugar con 
la forma del relato, alterando de diversas maneras su estructura y lenguaje. Este 
experimentalismo hace variar la función del lector, que ahora participa activamente 
en la interpretación de la obra.  
 
En donde, la multiplicidad de puntos de vista mediante la alternancia de las voces 
de los personajes y del narrador, la destrucción de la linealidad temporal del relato, 
con técnicas como el flash back, que recupera hechos pasados, o la anticipación, 
que adelanta acontecimientos futuros y la cantidad de sueños por parte del filosofo 
caleño que cuentan la mitad de lo que en la obra se dice,  la estructura externa se 
aparta con frecuencia de la división tradicional de la novela en capítulos que en 
este caso es por semestres diez semestres de clases y uno para el trabajo de 
grado, terminando con un proyecto de tesis. A menudo se emplean secuencias 
separadas por espacios en blanco o, incluso, no se interrumpe el discurso. Con 
respecto a la estructura interna, se emplean diversas técnicas, como el 
contrapunto combinación e interrelación de diversas historias, el planteamiento 
estructural abierto la novela no consta de desenlace.  
 
Lo único que busca es un intento por desarticular la narrativa para  conectarla con 
en el desorden  de la realidad, pero puede convertirse también en una autovision 
crítica del intento y una versión osada, es decir, cómica, satírica, burlesca e irónica 
del absurdo de éste y de todo un intento confuso en que meta la mano el ser 
humano. 
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 Así esta obra logra actuar como una bisagra que abre y cierra la puerta de una 
construcción literaria y que contiene una totalidad de elementos reelaborados; que 
en últimas, las voces se metamorfosean pugnando por la liberación de los 
esquemas, realizándose de manera proliferativa donde la ciudad representa la 
crisis de la totalidad y la desmitificación del saber. 
 
En su calificativo de novela bisagra, se potencia la palabra y la escritura hasta dar 
la visión de novela como fiesta y como orgia de voces, de temas y de sentidos 
extraídos de la vida moderna, premoderna, posmoderna, cotidiana, literaria y 
cultural.   
 
Rodrigo Parra Sandoval parodia el proceso mismo de la escritura para presentar el 
revés de la cultura urbana y desolemniza las estructuras simbólicas, educativas y 
sociales de Cali y del país, que los califica como del trópico donde muchas veces 
los locos que el mundo no acepta se juntan al atardecer, dando vueltas a un sueño 
probable o a un amor que no ha podido ser, lo que en esencia le sucede a 
nuestros personajes y, mientras el mundo se queda circulando por la misma vía, 
nuestro autor los presenta bebiendo vino y cerveza acompañados por 
empanaditas de pipián o comiendo chontaduro con sal, aprendiendo de la risa del 
trópico y tratando de salvar la razón.  
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4 CARNAVALIZACIÓN SÁTIRA A LA CULTURA Y A LA  SOCIEDAD 
ACADÉMICA A TRAVÉS DE LOS SUEÑOS DE UN FILÓSOFO 
COLOMBIANO “EL FILOSOFO CALEÑO”. 
 
 
Gracias a la historia subterránea y a la vivencia diaria de los colombianos, Tarzán 
y el filósofo desnudo se identifica en las peripecias universitarias, en la burocracia 
académica, en las teorías o teorizaciones, en la incomprendida historia de tarzán o 
del filosofo que todos llevamos dentro, en los amores y desamores, en las 
relaciones entre profesor y alumno, mundo y texto, lectura y escritura, mentira y 
política etc. 
 
 
Esta es pues, desde un proyecto antinovelístico, una obra donde reina la 
desacralización que con gozo lúdico establece un puente entre la ironía burlesca, 
la picardía ante lo solemne, el mamagallismo constante, la multiplicación y el 
desdoblamiento, y sobre todo la burla a la sociedad y a la cultura; elaborada por 
un narrador sin identidad logrando con la participación de Tarzán, el filosofo 
caleño y Faraón Angola que entremezclados en sus primeras o últimas silabas son 
tarfilfar. Cada cual  se empeña en descubrir, inventar, investigar o teorizar a 
propósito de un crimen cometido en un sueño totalmente ajeno. Para descifrarlo 
se crea un juguetón y controvertido diálogo entre el libro del escritor, y el libro del 
lector, cuya duración está sujeta a los correspondientes semestres de un 
programa académico.  
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La antinovela conjuga un escritor ideal para un lector semejante: el primero debe 
ser detective y el segundo, además de ello, debe gozar las situaciones que le 
ofrece la realidad y la imaginación y sudarlas en la más cruda desnudez del 
sótano de la experiencia vital, uno y otro se encuentran en la fascinación de la 
obra que deviene juguetonamente.  
 
 
Así Faraón Angola, un detective negro y además profesor de filosofía se empeña 
en descifrar el crimen cometido en dicho sueño; el filósofo caleño se encierra a 
escribir la novela sobre Tarzán y éste a su vez asiste a la universidad para llevar 
su conocimiento a la selva; Ofelia Munevar es una encantadora y bella mujer que 
participa en actividades propias del mundo contemporáneo y cumple roles como 
los de brillante estudiante de literatura, coautora y coinvestigadora  del texto que 
se lee, se escribe, se piensa, se reflexiona y se disfruta; Jane se encarga de 
organizar masivas manifestaciones en la selva y sin dificultad como una mujer de 
este tiempo y de este mundo, entabla serias conversaciones con filósofos e 
intelectuales. 
 
Partiendo de la percepción carnavalesca y satírica como un subgénero lírico que 
expresa indignación hacia alguien o algo, con un  propósito moralizador, lúdico o 
meramente burlesco, encontrándose con los vicios individuales o colectivos, las 
locuras, los abusos o las deficiencias se ponen de manifiesto por medio de la 
ridiculización, la farsa, la ironía y otros métodos; ideados para lograr una mejora 
de la sociedad. Aunque en principio la sátira está pensada para la diversión, su 
propósito principal no es el humor en sí mismo, sino un ataque a una realidad que 
desaprueba el autor, usando para este cometido el arma de la inteligencia. 
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Es muy común, casi definiendo su esencia, que la sátira esté fuertemente 
impregnada de ironía y sarcasmo; además la parodia, la burla, la exageración, las 
comparaciones, las yuxtaposiciones, la analogía y los dobleces son usados de 
manera frecuente en el discurso y la escritura que se presenta en la obra de 
Tarzán y el filósofo desnudo. 
 
A partir de esta percepción carnavalesca del mundo en este caso, especialmente 
del tema de la cultura y la sociedad específicamente académica, que impregna la 
totalidad de la obra de Parra Sandoval determina, una serie de particularidades 
fundamentales colocando así, su imagen  y su palabra en una relación especifica  
con la realidad circundante en el medio académico, especialmente en la educación 
superior  universitaria. 
 
Dicha percepción del mundo ostenta una estruendosa fuerza estimulante y 
cambiante y una vitalidad digámoslo irreductible; gracias a estos elementos se 
ilustra con un sello especial que ayuda a distinguir ese papel  de la realidad en el 
mundo, y que aflora a través de un folclor carnavalesco. Ese folclor se comienza a 
dilucidar en la obra a partir del momento en que el protagonista el filósofo caleño 
da inicio a su búsqueda de epígrafes. 
 
A partir de un sueño, había terminado de escribir una historia titulada 
Tarzán y el filósofo desnudo  y debía enfrentarme a la erudita tarea de 
buscar epígrafes, es decir pensamientos cortos y profundos de grandes 
escritores que le concedieran trascendencia a mi trabajo. Como es lógico 
tenia muchos para escoger: los tenia de Hegel, claro, muchos de 
Heidegger, de Goethe, de Shakespeare, escogí uno de Nietzsche (otro 
con buen rating) que dice cosas terribles sobre el amor porque pensé que 
mi escrito se centraba en ese tema. Pero luego me di cuenta que había 
otros temas importantes en Tarzán y el filósofo desnudo. Empecé 
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entonces a buscar epígrafes sobre la filosofía, la docencia, la universidad, 
la nacionalidad, la identidad, el erotismo y el sexo, los sueños, la 
mediocridad, la burocratización de la vida intelectual, el poder, la muerte y 
el asesinato, la ambición, la violencia, los celos, toda esa zaga de asuntos 
que los grandes escritores dicen, son la vida y los asuntos universales del 
hombre8.  pág. 11 
 
A partir de la consagración de estas unidades esenciales dentro de la literatura y 
obra de Parra Sandoval, la particularidad de la sátira, burla o ironía que dentro de 
ella se encuentra, consiste, en una especie de fantasía audaz e irrefrenable y una 
aventura que motiva, se demuestra y se consagra de forma interiorizada por el 
propósito de ese pensamiento netamente filosófico por crear situaciones, 
excepcionales que provocan y ponen en tela de juicio ese ideal filosófico, esa 
palabra y una verdad que se intenta plasmar por medio de la imagen de un sabio 
filosofo nacido y criado en el tan nombrado trópico, y formado intelectualmente por 
los mas altos estándares europeos, aferrándose tan arraigadamente  a esta 
convicción con lo cual lo único que busca es esa tan anhelada verdad. 
 
Dentro de la obra teórica Bajtiniana se subraya que “lo fantástico sirve no para 
encarnar positivamente la verdad sino para buscarla y provocarla y, sobre todo 
ponerla a prueba”9. Pág. 152. 
 
En de la obra de Parra Sandoval, aparece una especie de experimentación 
psicológico moral denominación dada dentro de la propia sátira menipea, por la 
                                                          
8
 Parra, Sandoval, OP. Cit; p. 11. 
9
MIJAÍL, M, BAJTÍN, problemas de la poética de Dostoievski. Ed. Fondo de cultura económica de México. P. 
430. Cap. El genero, el argumento y la estructura en las obras de Dostoievski. P. 152. 
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representación de estados inhabituales, anormales, psíquico morales del ser 
humano, como una especie de demencia, desdoblamiento de la personalidad, 
ilusiones irrefrenables, constantes sueños raros, pasiones que rayan en locura, 
suicidios etc. 
 
Porque sueño con grandes y pequeños filósofos, con burocratizados 
profesores de filosofía, con personajes de mi filosófica vida y hasta con 
anteojos filosóficos. Si, debo decirlo de una vez aunque corra el riesgo de 
dar una mala impresión equivocada: sueño obsesivamente  con mujeres. 
Todas las mujeres atractivas que conozco vienen a mi lecho en un 
carnaval de lascivia que me deja el cuerpo dulcemente extenuado.  Sueño 
con todas pero particularmente con mis alumnas.  Y no se crea que esto 
es siempre un placer. Tal vez como compensación de esta voluptuosidad  
sufro las terribles pesadillas pedagógicas10. Pág. 36. 
 
Y se complementa con; el filosofo caleño soñó que daba su clase sobre 
Heidegger en el trópico y que las alumnas de pieles frescas y pechos 
frutales se iban desnudando a medida que él se entusiasmaba a medida 
que se sentía más el material filosófico  que les brindaba como una batea 
de frutas partidas que mostraban sus aguas dulces. Ellas terminaban 
desnudas, en poses inverecundas, mirando al profesor, suspirando, 
húmedas ellas también como las frutas Heideggerianas que el filósofo 
ofrecía11. Pág. 87. 
 
Estos apartes constatan la existencia de esa experimentación como anteriormente 
se menciona, ya que se ven representados en unos sueños e ideales que al irse 
desarrollando a través de la narrativa, presenta un escenario un tanto 
carnavalesco que retoma el desarrollo de unos puntos estratégicos de la misma 
ciudad, la plaza, el parque, la casa, la universidad, la autoridad en las aulas de 
                                                          
10
 Parra, Sandoval, OP. Cit; p. 36. 
11
 Ibíd., p. 87. 
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clase el famoso tema del poder burocrático, que en este caso representa en gran 
parte la sociedad y el sometimiento a la pobre y supuesta libre elección de elegir 
que hacer, que pensar.   
 
En base a Parra Sandoval, nos topamos con características de escenas de 
escándalos “para la investigación del caso de un burócrata de nivel medio que 
violo a su jefa en su oficina del ministerio de educación porque ella, a su vez, 
había violado una disposición del estatuto del empleado publico”12. Pág. 57 
 
Conductas excéntricas por parte de cada uno de los personajes: en 
una época se le ocurrió a la madre del filósofo caleño, la idea de integrar 
el cuerpo de los filósofos a su busto: un hombre no es solamente razón. 
Les hizo cuerpos de arcilla mientras el infante filosofo caleño continuaba 
esculpiendo en arena y pensó que, como la filosofía es una forma de 
desnudar la verdad despojándola de los disfraces con que se oculta, los 
cuerpos de los filósofos deberían estar significativamente desnudos y 
decidió que, como la filosofía debe también reflexionar sobre la pasión 
humana, los cuerpos desnudos de los filósofos deberían mostrar su pene 
en actitud orgullosa13. Pág. 60 
 
De discursos  como la declaración de amor de Tarzán a Jane “mi danta adorada, 
tierna, repolludita, de cerdas duras y bien engrasadas, oliscona, de fuerte hocico, 
de cola grande y móvil, juguetona, olorosa a pantano y a ciénaga, adoro el chirrido 
de tu carne cuando se asa atravesada por mi palo, dando vueltas en la horqueta, 
mi danta dulce y traviesa”14. Pág. 85  
                                                          
12
 Ibíd., p. 57. 
13
 Ibíd., p. 60. 
14
 Ibíd., p. 85. 
53 
 
 Y apariciones inoportunas, es decir, de toda clase de violaciones del curso normal 
y común de acontecimientos, de pautas establecidas, de comportamientos y 
etiqueta e incluso de conducta discursiva; todo esto pensado y analizado a partir 
de los sueños  de un filósofo caleño y de disertaciones por parte de los personajes 
con las cuales se desprenden las lianas de Tarzán y sus gritos selváticos de 
poder.  
 
Al despertar, emprende de nuevo un camino a la universidad a dar sus clases 
sobre Heidegger, pero aún el eco del grito tarzanesco le acompaña. De los sueños 
pasa también a las reflexiones en los espacios de los hoteles o en las salas de los 
cines porno. De alguna de estas reflexiones va a poder tomar por fin el impulso 
que lo lleve a escribir su tratado de filosofía colombiana o el de la posibilidad de la 
filosofía heideggeriana en el trópico.   
 
Gracias a su discurso tanto popular como en gran parte académico se da paso a 
una dualidad en cuanto a la percepción del mundo y de la propia vida humana, 
siendo en este caso algo muy propio del folclor que posibilita la existencia de una 
comicidad a partir de la puesta en marcha del objeto de burla, sátira, parodia e 
ironía que confluye en el tema de la escritura con el filosofo que sueña escribir 
acerca de la historia de la filosofía en Colombia, de la verdadera filosofía que se 
hace en Colombia en el trópico,  a las deidades de la filosofía europea que en 
base a los sueños en este caso como medio principal de transmisión de lo 
carnavalesco, los muestra desenvolviéndose en un ámbito muy tropical donde, la 
vida misma se ve representada con los elementos característicos del juego. 
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Donde este juego tanto de palabras, ideas y sueños interviene en una satisfacción 
de experiencias vivamente realizadas dentro de un contexto muy peculiar, muy 
universal todo gracias a ese ritual con toques carnavalescos, que, hace notorio un 
estado muy representativo del mundo; es decir, un estado de constante 
renovación gracias a las ideas filosófico  caleñas que intervienen en ese quehacer  
en cuanto al tema de la enseñanza en la educación superior, sobre un 
pensamiento que es tratado de acomodar a una realidad muy distante .  
 
 
Es aquí donde lo carnavalesco y lo que lo influye como la sátira, la parodia, la 
burla, se convierte en una forma especifica de la vida misma, que se ve reflejada 
en las largas páginas de una obra, que trata de contar una vida, una visión, una 
cultura y un conocimiento que  aunque en algunas ocasiones salga o se vea muy 
rayado como lo dicen los universitarios, y que en la vida misma juega e interpreta 
sus raíces problemáticas, abarcando generación tras generación y lo único que 
ambiciona es encontrar una transformación sobre la base de mejores principios.  
 
 
Como se puede ver el ambiente en el que se desarrolla la novela es el espacio 
académico, específicamente  la cátedra de filosofía de una universidad del Valle 
del Cauca.  Así, la novela no sólo narra lo que acontece en este ambiente sino que 
involucra la historia misma de esta disciplina, al poner a actuar constantemente a 
algunos filósofos occidentales.  Pero a la par confluyen en este ambiente 
personajes salidos de las tiras cómicas Tarzán, Jane y Chita; También, se 
evidencia un sincretismo en el que se trivializa constantemente las 
preocupaciones fundamentales de la filosofía, los personajes se preguntan por el 
ser  en medio de una borrachera, un acto sexual o un concierto de salsa o de rock.  
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Su carácter carnavalesco, el elemento paródico que circula a lo largo de la obra 
hace que cada elemento de la alta cultura quede desvalorizado:  
 
 
 
el criterio fundamental para establecer la categoría de los mejores es su 
capacidad de ruptura con las tradiciones filosóficas predominantes en el 
filosofar nacional. En este sentido hombres como los Rubenes y algunos 
Darios, personajes de la obra, son meros continuadores. Estoy esperando 
a la persona que pueda comprender toda la dimensión de mi obra, debe 
ser alguien de estatura universal. Pero no ha aparecido en el medio 
nacional. Pienso que esa persona tendrá que venir de Europa15. Pág. 90  
 
 
Pero lo que realmente sobresale en esta novela, es el carácter trasgresor que 
lleva a poner en cuestión todo elemento de la cultura académica su pedantería, los 
diálogos en los que abunda una erudición ignorante: 
 
 
Un día Tarzán decidió ofrecer un seminario sobre Tarzán a los pigmeos, 
sus amigos. Todos los pigmeos en edad escolar asistieron al seminario 
que fue dictado, como se diría, sin bibliografía ni ayudas visuales. Y unos 
pocos lograron entender las teorías que enseñaba Tarzán sobre sí mismo 
que eran, por supuesto, unas teorías muy narcisas. La mayoría se quedó 
en Babia y como nadie sabía tampoco donde quedaba ese sitio aun 
siguen perdidos16. Pág. 126  
 
 
Y  la pretensión de alcanzar un conocimiento objetivo y, en el caso colombiano, se 
critica la manera como se apropia de una filosofía extranjera en un contexto que 
merece ser abordado desde otros enfoques, pues en éste reina el 
multiculturalismo, lo premoderno y lo irracional. También es evidente el elemento 
                                                          
15
 Ibíd., p. 90. 
 
16
 Ibíd., p. 126. 
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metaficcional que se revela en la estructura de la novela, en la confluencia de 
diversos lenguajes que entretejen la historia. 
 
 
En efecto, durante el carnaval es la vida misma la que interpreta, y durante cierto 
tiempo el juego se transforma en vida real. Esta es la naturaleza especifica del 
carnaval su modo particular de existencia. 
 
 
Es una relación netamente real, de cómo partiendo de sueños, investigaciones, las 
apariciones de Tarzán, Jane y Chita se va creando una especie de collage de 
pensamientos, pero en últimas se van trastocando dejando ver la puerta abierta de 
una realidad típicamente colombiana, dentro de un ambiente especifico como lo es 
la cultura del saber  universitario donde supuestamente todo se dice, nada se 
queda callado o entre dicho siempre existiendo el debate como forma de 
formalizar los aspectos del conocimiento, donde la vida generalizada de la 
sociedad universitaria es un completo carnaval tanto de ideas, de opiniones, de 
formas de actuar, de personalidades etc. 
 
 
Estos indicios forman parte de una especie de liberación transitoria, mas allá de la 
orbita de la concepción  dominante, la abolición provisional de las relaciones 
jerárquicas, privilegios, reglas y tabúes. Todo se convierte en una interpretación 
destinada a atacar acontecimientos individuales o colectivos que en últimas son 
permanentemente negativos. 
 
 
Una gran particularidad de la sátira menipea  es ese carácter de actualidad, una 
especie de género periodístico que reacciona a los acontecimientos o acentos 
ideológicos; y es aquí donde se tropieza con un polemismo abierto y a la vez 
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oculto, con diversas escuelas, que en este caso son de carácter filosóficas 
filósofos y sus tendencias llenas de personalidades importantes y 
contemporáneas, de grandes pensadores en todas las esferas de la vida tanto 
académica, social como ideológica que se dan a identificar en la novela  bajo sus 
nombres importantes como Heidegger con su filosofía de la existencia,  Husserl 
con su fenomenología, Kant con su filosofía moderna, Hegel con su dialéctica, 
Nietzsche  con su metafísica, Agustín con su filosofía de Dios y el hombre y 
Spinoza con su cartesianismo,  los cuales se presentan para percibir nuevos 
caminos en el posible desarrollo de la cotidianidad  estudiantil dentro de la 
educación universitaria como lo muestra el autor. 
 
 
En definitiva esta obra es una especie de diario de un escritor, el cual trata de 
adivinar y apreciar el espíritu general y la tendencia de la actualidad en su 
acontecer cotidiano y que entre el se encuentra el país, la cultura, y la  educación. 
Se puede ver presente una descomposición de la tradición nacional en cuanto al 
tema se refiere de nuestra cultura como se denomina en la obra la fritanga 
filosófica o la carretilla filosófica, y nuestra educación superior universitaria, la 
destrucción de las normas éticas que integran el ideal de una verdadera 
educabilidad. 
 
 
Donde la urgente lucha  entre numerosas teorías filosóficas como lo es el caso de 
nuestro interés, donde las verdaderas discusiones acerca de la cuestión en si de 
la visión de mundo a través de la sátira, la burla y la parodia, llegan a convertirse 
en un fenómeno cotidiano y de masas, en cada uno de los estratos sociales, 
teniendo lugar en todas partes donde las personas se agrupen: en la plaza, el 
parque, la taberna o el bar, la misma casa y las instalaciones de ese  gran 
microcosmos como lo es la universidad. 
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Es importante resaltar y aclarar que dentro de la obra de Parra Sandoval, a pesar, 
de su postmoderno y estilo experimental y antinovelístico, la sátira que se 
incorpora a lo largo de su extensa escritura y narrativa tiene mucho en común con 
la propia sátira menipea; la cual posee “una integridad interior y al mismo tiempo 
una gran plasticidad exterior y una ejemplar capacidad de adsorber los géneros 
menores emparentados, penetrando además como elemento constitutivo en otros 
géneros”17. Pág. 169 
 
 
Teniendo en cuenta esta afirmación, el aspecto tanto interior como exterior de lo 
carnavalesco es un entretenimiento sin atmósfera específica  ni división en figuras 
actorales y público determinado. En el carnaval todos participan y significan algo, 
todo mundo cumple con una función en el accionar de los correspondientes actos 
o las mismas emociones. El carnaval no se observa ni tampoco se simboliza, sino 
que, se vive de forma particular o especifica (dentro de la universidad, en las aulas 
de clases, en la casa, en la plaza, en el bar) en el carnaval, según sus leyes 
mientras estas permanecen vigentes es decir se vive la vida carnavalesca la vida 
al revés, o el mundo al revés.  
 
 
Toda una serie de acontecimientos que se ven plasmados a través de ese 
recorrido interno por la novela, donde el filosofo caleño ve pasar sus momentos, 
su vida, como gran académico y gran filosofo formado en Europa especialmente 
en Alemania de una manera muy peculiar, muy contradictoria a lo que pretende 
ser un escritor de talla refinada, trabajando día tras día y noche tras noche en su 
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 MIJAÍL, M, BAJTÍN, problemas de la poética de Dostoievski. Ed. Fondo de cultura económica de México. P. 
430. Cap. El genero, el argumento y la estructura en las obras de Dostoievski. P. 169. 
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gran creación que es acerca de la historia de la filosofía colombiana; ¿pero, cual 
historia? 
 
 
Esta pregunta tan peculiar es la que hace vivir y porque no, ver su propio mundo 
de una forma totalmente al revés, con una realidad trastocada por todo lo que lee, 
por sus actividades extracurriculares y por sus propios colegas.  
 
 
El carnaval se entreteje en una forma sensorialmente concreta, y vivida, entre la 
realidad y el juego, en este caso, un juego de detectives, de ensoñaciones, de 
realidades desordenadas en donde las acciones relucen en un nuevo modo de  
correspondencias entre las personas que se oponen a las relaciones jerárquicas y 
todopoderosas de la vida cotidiana.  
 
 
Una vez que Tarzán institucionalizo los seminarios sobre Tarzán entre los 
pigmeos empezó a mostrar cambios notables en su comportamiento. Ya 
no aceptaba como antes lo que los pigmeos querían darle (gallinas, leche 
de oveja, panales de miel, quesos) por sus servicios académicos sino 
impuso una tarifa uniforme como cualquier profesor sindicalizado. Ya no 
lanzaba su grito de victoria cuando le placía o cuando mataba un león 
sino a horas fijas: a las seis cuando los animales tienen que levantarse, a 
mediodía para el almuerzo y a las ocho de la noche, hora de acostarse. 
Cuando se encontraba con un león, un tigre o un cocodrilo, inclusive con 
una danta de provocativas carnes, no empezaba inmediatamente la lucha 
a muerte sino que se sentaba a redactar un memo, un comunicado, en 
que notificaba que de continuar allí procedería a atacarlas con pleno 
derecho: el comunicado llevaba firma y sello18.pág. 180 
 
 
El comportamiento, el gesto y la palabra del ser humano se liberan del poder de 
ser escuchadas, tomadas en cuenta, de apostar por ellas, de toda situación  
                                                          
18
 Parra Sandoval Rodrigo. Tarzán y el filósofo desnudo. Bogotá: Arango Editores, 1996 p. 180. 
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jerárquica, que los suele determinar totalmente en la vida normal, volviéndose 
excéntricos desde el punto de vista habitual. 
 
 
Toda esta serie de elementos llevan a derivar una especie  de profanación, toda 
una vía de rebajamientos  y carencias ridículas, como la obscenidad, las parodias 
de textos y sentencias como lo son: las investigaciones faraónicas actividades que 
se llevan a cabo en la cama y en ellos el vino y el placer del amor juegan un papel 
central, el libro del filosófico amor que recoge la mejor historia de amor de cada 
profesor de la facultad con objeto de averiguar si de ella se desprenden pistas 
para arrinconar al culpable o culpables, los textos detectivescos un material 
empírico, los casos extraídos del archivo de Wolff y Angola que ellos utilizan como 
insumo para construir la teoría general del crimen amoroso y por ultimo el libro de 
las ciclovías filosóficas donde se investiga lo que sucede en las reuniones de los 
profesores de filosofía en el bar, reuniones poco académicas que reemplazan  los 
almuerzos heideggerianos.  
 
 
El parodiar significa crear un doble destronador, un mundo al revés, por esta razón 
la parodia es ambivalente  con un aspecto ridiculizante. La educación, la sociedad 
universitaria, los filósofos escritores, los detectives. 
 
 
La arena principal de acciones paródicas era la plaza con las calles adjuntas. 
Dentro de la novela Tarzán y el filósofo desnudo la plaza juega un papel 
importante:  
 
 
había una vez un filosofo palmirano conocido entere sus estudiantes con 
el sobrenombre de carretilla, abreviatura de carretilla filosófica,  que 
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adopto con seis de sus colegas de facultad la costumbre de disfrutar el 
espectáculo de la ciclovía dominical en la avenida sexta de Cali. Los siete 
filósofos en mangas de camisa se detuvieron en el café Heidelberg a 
saborear cervezas heladas con empanaditas de pipían19. Pág. 73  
 
 
o las ciclovías se habían convertido en un espectáculo: Salen los 
vendedores de jugo de naranja que tientan a Heidegger, los que ofrecen 
fortificantes chontaduros a Nietzsche, los que compiten en carreras de 
patines y bicicletas, los artistas de la lengua con sus pequeños teatros 
improvisados, los sustentadores de la literatura costumbrista con sus 
culebras y sus pomadas que todo lo curan20.pág. 74. 
 
 
pero lo satírico y paródico en cierta medida también penetra dentro de las casas la 
casa del filosofo caleño, de tarzan, de faraón Angola, lugar en el cual se delimitaba 
en realidad tan solo en el tiempo y no en el espacio, en este aspecto en la obra 
estos elementos se confluyen dando mas armonía y presencia a los espacios en 
los cuales gira la consagración por así decirlo de nuevos lugares de acción por 
supuesto, motivados por el argumento y por la propia realidad en la cual se libra la 
batalla o el accionar narrativo, al poder ser espacio de encuentro y contacto de 
todo tipo de personas en tabernas, caminos, baños públicos adquiere un sentido 
complementario de plaza carnavalesca. 
 
 
Ahora se puede tomar al personaje de Tarzán  el filósofo caleño, Faraón Angola 
igual al seudónimo tarfilfar, como una clase  de bufón, el cual, se convierte en el 
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 Ibíd., p. 73. 
20
 Ibíd., p.74.  
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vocero privado de los derechos de la concepción abstracta objetiva. Todo para 
poder enfrentar una representación de la jerarquía burocrática.  
 
Este juicio dual no ha perdido su validez aun en nuestros días. La risa popular lo 
inferior material y corporal, las exageraciones grotescas los filósofos en la selva, la 
bufonería, interpretada por  tarzan, y hasta por el mismo filosofo caleño, los 
componentes de la comicidad chita y Kant con sus amoríos clandestinos; todo un 
síntoma de lo que se denomina cultura popular. Se conserva la psicología y la 
tipología, el arte del relato, el dialogo y por supuesto la sátira social.  
 
 
Por consiguiente, se  presentan así  personajes que son  influidos por su entorno 
social, que los engaños y  fracasos tanto del filósofo caleño como de sus colegas  
se deben a que viven dominados por impulsos tanto internos como externos  de 
carácter social, de suerte que,  es la sociedad la que los induce en muchas 
ocasiones al error.  Ahora resulta que el filosofo caleño  tiene ansias de medro, de 
ser el gran escritor de la obra cumbre de la historia de la filosofía colombiana, 
porque las personas  que le rodean, las extensas obras filosóficas que ha leído y 
los intrépidos sueños con los filósofos Europeos han ido perturbado su juicio,  esto 
es,  porque algunas personas o colegas de su medio social están por debajo de 
una intelectualidad ideal y otros  obsesionados por ser más de lo que son “esa 
falta de respuesta critica al trabajo intelectual es uno de los caminos de nuestra 
pobreza, precisamente. La ley del silencio: si nadie habla de mi que por lo menos 
nadie hable de ti”21. Pag.369 
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 Ibíd., p.369. 
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Detrás de cada personaje y acaecimiento perteneciente a la obra  de parra 
Sandoval,  la figura de dicho  personaje y  un acontecimiento esta muy vinculado  
a la vida popular o más conocidamente como vida sencilla muy precisa o de 
acontecimientos históricos. 
 
 
La influencia de la forma, los temas y los símbolos de lo carnavalesco, es muy 
importante; pero es una influencia formalizada, las formas del carnaval son 
transformadas en procedimientos literarios, esencialmente a nivel del tema y la 
composición, la educación, la universidad, los profesores, los filósofos al servicio 
de diversas finalidades artísticas. Se utiliza en esencia el tema de la sátira y la 
parodia, la cual, conserva aun su universalismo y su valor como cosmovisión. 
 
 
En el escenario que se crea gracias al resultado cómico que en gran medida 
abarca la obra, se encuentra el sentimiento de la referencia universal, de lo 
pequeño y de lo grande, de lo superior y de lo insignificante, de lo ficticio y  lo real, 
de lo físico y lo espiritual, el sentimiento del origen, de la progresión; del 
desarrollo, de la declinación, de la separación y sucesión de las formas del  
entorno siempre vivo y en constante movimiento. La otra fuente de la comicidad, 
indisolublemente ligada a la primera, es, la inquebrantable alegría de vivir que 
anima la naturaleza del ser humano. 
 
 
Por otra parte se debe destacar  la importancia de las fiestas y recreaciones 
escolares; las parodias, disfraces y burlas escolares que pasan por encima de los 
profesores de la facultad y de los grandes pensadores filosóficos Europeos, 
revelan un parentesco y una similitud tanto interna como externa con las formas 
típicas de la plaza pública  la universidad, de ese gran espacio donde se desarrolla 
los festejos estudiantiles toda una vida cultural y social.  
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En otro sentido, el lenguaje público como los elogios,  las injurias, las groserías,  la 
descripción del filósofo y  su cuerpo enclenque “estaba Hegel con su apariencia de 
cervecero de taberna, escribiendo en una hoja de papel rosado con dibujos de 
ositos de peluche en el extremo superior derecho”22.  La elección de los términos y 
expresiones utilizadas para la descripción física, y su acumulación en forma de 
retahíla lujuriosa, se intuye la dinámica latente de las injurias y de las groserías.  
 
 
 
y un día que dictaba una de sus clases sobre Tarzán, tal vez debido al 
calor húmedo concentrado en el sótano, sintió que se transfiguraba y que 
sus potentes músculos devenían esmirriados y flacuchentos, su estomago 
templado como piel de tambor se descolgaba fláccido, se estaba 
transformando en filosofo23.pág. 216 
 
 
 
El  matiz de las cualidades interiores es también exageradamente elogioso, se 
trata de una acumulación de superlativos, elogios característicos de la plaza 
pública.  
 
 
Es decir, los términos alegres, groseros, obscenos y desde luego los que tienen 
que ver con el tema de la comida o el banquete, se trata en realidad de la 
expresión más reducida de lo denominado inferior material y corporal ambivalente 
como la risa, el alimento, la virilidad y los elogios e injurias. Donde se colisiona con 
un tema que atavía las imágenes del cuerpo, de la bebida, de la satisfacción de 
las necesidades naturales de la vida sexual principio de la vida material y corporal.  
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 Ibíd., p216.. 
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 Ibíd., p216. 
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Deifilia y yo nos alimentábamos con vinos y quesos, costumbre que había 
aprendido de ella. Entre vino y vino nos dábamos besos. Entre beso y 
beso hacíamos el amor. Habíamos dado en llamar esta practica Deifilia al 
vino y queso. Se llevaba a cabo de la siguiente manera: Deifilia se 
acostaba desnuda boca arriba y yo iba colocando trocitos de queso en su 
frente, en su boca, en sus senos, en su ombligo, en sus rodillas y entre 
los dedos de sus hermosos pies24.pág. 423. 
 
 
 
Todo este principio aparece bajo la forma universal de fiesta utópica, es decir, lo 
cósmico, lo social y lo corporal están ligados indisolublemente en una totalidad 
viviente e indivisible. Es todo un conjunto alegre y bienhechor; este principio  es 
percibido como universal y popular oponiéndose a un aislamiento y confinamiento 
en sí mismo; todo lo contrario es un medio de expresión del mundo mediante el 
cual se da a conocer una relación del desarrollo del ser humano, dentro de este 
caso, la filosofía del ser típicamente colombiano, un pueblo que en su evolución 
crece y se trata de renovar constantemente a pesar de que su historia filosófica es 
muy pobre.  
 
 
Por eso recuerdo la historia del centro de estudios filosóficos sobre la 
realidad colombiana. Era indiscutiblemente un refrito de positivismo, 
pragmatismo y funcionalismo que no saldría con nada, que distorsionaría 
el diagnostico del ser nacional pero sobre todo que mataría la idea de 
mirar filosóficamente el mundo en que nos ha tocado vivir. Había que 
salvar el verdadero proyecto, el que estaba orientado correctamente, el de 
los hombres inteligentes contra el empecinamiento cotidiano de los 
trabajadores sin genio. Por eso había que erradicar del centro a esos 
comedores de fritanga intelectual que ya habían construido edificio, 
organizado una biblioteca en ingles cuando la filosofía habla alemán y que 
ya empezaban a escribir infatigablemente con la conciencia tranquila de 
toda crisis de mediocridad: a ellos no los afecta la inmensidad de Hegel ni 
la profundidad de Heidegger, son hijos del grito de Tarzán. Tuve que 
tomarme ese quiste burocrático de la universidad dedicado a honrar a ese 
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extranjero  de Lord Greystoke y dedicarlo, en cambio, a la formación 
silenciosa de filósofos que crearan una filosofía nacional por medio del 
estudio de los grandes filósofos alemanes. Los filósofos colombianos 
debemos vestirnos de maestros, ser maestros ante todo, ya las próximas 
generaciones se dedicaran a escribir25.pág.245   
 
 
En cuanto al tema de la comida en la obra de Parra Sandoval que son 
denominados  los almuerzos heideggerianos, donde muchos de estos personajes 
en particular los filósofos colombianos participan de una manera muy particular y 
excitante en las celebraciones degustativas. 
 
 
Los almuerzos eran verdaderas bacanales o como decían los filósofos 
mismos heidegeriadas gastronómicas. Comenzaban a medio día y 
terminaban generalmente al amanecer. El consumo de alimentos y 
bebidas duraba en si una tres o cuatro horas. Una vez llevada a cabo la 
digestión se organiza la discusión de algún asunto filosófico o burocrático, 
que era despachado rápidamente. Seguía un partido de básquet para 
sudar un poco y liego una renovación de las libaciones y los manjares 
hasta que a media noche, con la luz de la luna o en su defecto de un buen 
reflector, llegaba la hora del baño filosófico en la pileta de Heidegger. Se 
terminaba con bebidas tipo canelazo, té o cogñac o vino caliente con 
frutas26. Pág.191    
 
 
 
Los cuales cuentan con una significación universal, en mayor o menor proporción; 
en un amplio o estrecho sentido, una comida que logra abarcar el mundo en este 
sentido el mundo de un conocimiento filosófico general y erudito. 
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 Ibíd., p.245. 
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 Ibíd., p.191. 
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Lo que significa que el carnaval libera la conciencia de la superioridad,  de la 
concepción oficial, permitiendo lanzar una nueva mirada sobre el mundo; una 
mirada desprovista de pureza, de piedad, perfectamente crítica, pero al mismo 
tiempo, positiva y no incrédula, pues permite descubrir el principio material y 
generoso del mundo, del devenir y el posible cambio, la fuerza invencible y el 
triunfo eterno de lo nuevo, siendo en este caso la inmortalidad de un pueblo y su 
cultura; esto permite sentar los fundamentos de una nueva concepción del mundo, 
de forma libre y lucida. 
 
 
Por otra parte la imagen del banquete, es decir, del comer, del beber, de la 
ingestión, están directamente ligadas a las formas de la fiesta popular. La 
poderosa tendencia de la abundancia y a la universalidad que en Tarzán y el 
filósofo desnudo se presenta constantemente con gran evidencia: 
 
 
 
pero cuando se bajo del árbol ya no estuvo tan seguro y se fue a nadar al 
rio y a quitarse las telarañas y a cazar una danta para darse un buen 
almuerzo que harta falta le hacia. Mientras la jugosa carne de la danta 
chirriaba en el asador Trazán pensó  que eso de ser filósofo era una 
actividad muy aburrida: siempre corre uno el peligro de llenarse de 
telarañas27. Pág.44.   
 
 
 
Ahora las imágenes del comer  y de lo sexual o erótico  muy fuertemente 
presentes, y con desarrollo de peripecias y pensamientos eróticos en relación con 
la comida de una forma intima,  juega  un rol capital en el tema de la  educación en 
este caso se afirma:  
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 Ibíd., p.44. 
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otro intento de empatía, amada deifilia, pero esta vez no deseo entrar en 
sus pensamientos (me fascina la piel que cubre el arco de tu pie) sino en 
sus sueños. Este filosofo caleño que sueña con tantos filósofos y con 
tarzan y con sus alumnas (me lo sospechaba deifilia, esta fría esa nalga, 
necesita un masaje con un poco de sadismo manual) debe tener un 
problema de identidad. ¿Cuál es la identidad de un filosofo tropical como 
nuestro filosofo caleño que se ha dedicado a ser el disc jockey de 
Heidegger? (tu no, deifilia, tu identidad es concreta y contundente, aquí en 
mi cama y yo, dentro de ti, soy el hombre con mas identidad que haya 
existido en la historia del universo)28.pág. 97 
 
 
 
Algo semejante ocurre con las imágenes narrativas del comer y el satisfacer sus 
deseos sexuales tanto por parte de los personajes principales como lo es el caso 
de Deifilia, Faraón, el mismo Tarzán y Jane, y en especial de los filósofos o 
profesores: 
 
 
los profesores libaron con limón y comieron merluzas a la plancha con 
pimentones asados y bailaron la lambada entre si porque no invitaban 
mujeres. Entrada la media noche se desnudaron y se tiraron a la pileta de 
Heidegger y luego formaron una rueda tomados de la mano y giraban en 
sentido contario a las manecillas del reloj y bebían de las aguas viriles de 
Heidegger que caían de su filosófico pipi y entonaban con voz monótona 
de bajos aquellas sagradas escrituras que comienzan: la mencionada 
pregunta esta hoy día caída en el olvido, bien que nuestro tiempo se 
anote como un progreso volver a afirmar la metafísica29. Pág. 195 
 
 
 
Es durante esa relación que existe entre  la comida y el erotismo o la sexualidad 
como en la mayor de las ocasiones se encuentra en los pasajes de la novela que 
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tanto Deifilia como Faraón hacen sus disertaciones acerca de la novela y de las 
charlas filosóficas: 
 
 
Sabes Deifilia (córrete un poco, cúbreme la espalda con tu pecho) esta 
historia de la alcachofa me parece que convierte a la filosofía en algo 
culinario. Me aburre ese repicar de las campanas con el asunto de la 
cebolla cabezona, de las muñecas rusas o de las cajas chinas que están 
una dentro de otra, como las hojas de la alcachofa que simbolizan la 
búsqueda del sentido por medio del deshojar y comer untando en la salsa 
de perejil30.pág. 194. 
 
 
Todo esto es de gran importancia dentro de las imágenes del banquete; ya que 
están firmemente sujetas a las fiestas, a los actos cómicos, a la imagen grotesca 
del cuerpo, además y en forma notable están vinculadas a la palabra, a la sabia 
plática, a la festiva verdad.  
 
 
(tus dos pechos tiempo, belleza). Pero además hay que tener en cuenta 
que la anécdota es muy importante, diría imprescindible, para la reflexión 
detectivesca. Reflexionar en abstracto es deformación filosófica. (Tú en 
cambio posees unos glúteos que me hacen reflexionar de la manera mas 
concreta imaginable). Eso haremos: reflexionar sobre las misteriosas 
vinculaciones que hemos descubierto entre la naftalina y el crimen en el 
caso que nos interesa. (Bésame de cuerpo entero mientras te cuento la 
anécdota: nada como hacer el amor y contar historias, por separado o al 
tiempo)31. Pág. 139   
 
 
A su vez, las imágenes del banquete no eran, pues, en modo alguno, duraciones 
muertas de épocas ya extinguidas, supervivencias por ejemplo de los primeros 
                                                          
30
 Ibíd., p.194. 
31
 Ibíd., p.139. 
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tiempos cuando según afirman etnólogos y folcloristas durante la casa colectiva 
tenían lugar el descuartizamiento y el consumo colectivo de las bestias vencidas.  
 
 
 
Chita y Tarzán estaban francamente preocupados por la mala prensa que 
últimamente recibía la selva. Se decían cosas terribles y sin fundamento. 
Se decía que el león no estaba sometido a ninguna ley y que mataba a 
discreción al que se atravesase en el camino. Se decía que los zulúes y 
los pigmeos lanzaban flechas envenenadas contra todo lo que se 
moviera. Se decía que ya nadie se podía bañar en los ríos porque el 
cocodrilo estaba más sediento de sangre que nunca. Se decía que los 
grandes monos descuartizaban a los blancos por diversión32. Pág. 257 
 
 
 
Pero cabe aclarar que por el contrario de estas nociones originales, son, por el 
inverso, profundamente conscientes, intencionales, filosóficas y ricas en matices y 
vínculos vivos con todo contexto circundante. 
 
 
La palabrería de mesa son las charlas francas pero a la vez,  pueden ser burlonas 
como el derecho a reír y a entregarse a las bufonerías o la libertad y la franqueza, 
concedido con motivo de la fiesta popular llegada a ellas. 
 
 
La vida, tomado como un carnaval sociocultural  en cada caso concreto, el 
absurdo tiene sus propias funciones, su carácter particular. El autor describe 
ciertos acontecimientos históricos:  
 
                                                          
32
 Ibíd., p.257. 
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Cuando paso la carretilla pudieron leer la pancarta que ondulaba en la 
parte trasera: aquí se filosofa sobre el país. Los periódicos habían 
hablado de esa familia campesina lanzada de su parcela por hombres 
armados y que había decidido vivir su desarraigo en una carretilla por las 
carreteras del país. Para sobrevivir, para sentirse parte de su mundo, 
habían ideado convertirse en filósofos populares y conversaban 
peripatéticamente, sobre el amor, la familia, la política, la medicina 
natural, el viaje de la existencia, la violencia que habían sufrido y la que 
esperaban, sobre la vida de este país de mestizos y mulatos, de altas 
temperaturas húmedas donde la muerte y el desarraigo se agazapan 
detrás de todas las esquinas33.pág.75.  
 
 
 
Vale la pena volver a señalar el empleo de un gran número de obscenidades y 
muchas imágenes del banquete. La narrativa construida a propósito, de manera 
que el lector busque en ella alusiones a los acontecimientos políticos recientes o 
de actualidad; esto contribuye a crear una percepción carnavalesca  original de la 
vida tanto social, política como cultural e histórica. Los acontecimientos son 
percibidos fuera de su interpretación tradicional y oficial común, y revelan así, 
nuevas posibilidades de comprensión y de apreciación de la realidad. Una realidad 
que siempre está  presente y que en la mayoría de las ocasiones son planteadas a 
través de textos, que de una u otra forma colaboran con su intención  narrativa de 
darle forma y vida a un sin número de situaciones, y acciones cotidianas que 
constantemente circundan la vida de cada una de las personas que se mueven en 
un contexto determinado. 
 
 
Contextos que se muestran de varias formas y que, en especial en la obra de 
Parra Sandoval muestra una de esas formas como lo es por medio de lo 
carnavalesco, lo satírico y lo paródico de una sociedad que en sus entrañas, se 
                                                          
33
 Ibíd., p.75. 
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burla de una manera muy académica de la sociedad universitaria o microcosmos 
como se puede denominar esa otra esfera de la vida del ser humano.  
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5 CONCLUSIONES 
 
 
Por consiguiente la obra de Rodrigo Parra Sandoval, cuestiona infinitamente una 
realidad que vivimos  y muestra la crisis de valores en las propuestas literarias, 
teóricas, políticas, educativas y culturales, además de enfrentar los proyectos 
inconclusos de lo que quiere plantear  la Modernidad en especial ante el tema de 
la educación.  
 
Antes de concurrir a la  representación de la nostalgia o el clamor  por el ideal 
perdido o la resignación ante el vacio, Rodrigo Parra Sandoval propone la risa 
desmitificadora y concientizadora, la parodia y la satirización  que abre las puertas 
a la lucidez para pensar nuevos horizontes y con lentes del mundo actual. 
 
A partir de la concepción carnavalesca del mundo, la persistencia del pueblo es 
experimentada como una indisoluble unidad con la inmortalidad de toda la 
existencia en vía de evolución; Sandoval sitúa al hombre en una experimentación  
intensamente tanto en su cuerpo como en su alma, gracias a los pensamientos, 
sueños y acciones que cada uno de sus personajes reflejan dentro del 
desenvolvimiento de la obra. 
 
El diálogo de cada uno de los personajes constituye un fenómeno interesante en 
la medida en que supone la palabra de doble sentido, de tono doble, el cual se 
presenta en una especie de estado de disgregación parcial. Es de hecho, el 
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diálogo de lo primordial y lo último; de lo profundo con lo mezquino, del origen con 
la expiración. Estos debates constituyen una parte armónica del sistema de las 
formas de la fiesta popular. 
 
Esa palabra de doble tono es el reflejo estilístico de la antigua imagen bicorporal. 
En el curso del proceso de descomposición de esta imagen, se puede observar, 
en la historia de la literatura y de las formas del entretenimiento, el curioso 
fenómeno de las imágenes dobles que encarnan lo alto y lo bajo, lo posterior y lo 
anterior, la vida y la muerte existentes  de una manera casi distinta. 
 
Así pues, Tarzán y el filósofo desnudo es una novela experimental y fragmentaría 
que se lee como una transgresión a la estructura universitaria curricular, como un 
mapa con sus trazos, con la convicción de que los dogmas se pierden en 
divagaciones sobre las características de un filósofo ideal, del filósofo por 
excelencia para Colombia, que cuenta con la ayuda de ese fenómeno nombrado 
anteriormente como la imagen doble.  
 
Por medio de la cual  hace  primero referencia al papel que juega actualmente el 
filósofo en Colombia, antes de estudiar la cuestión de cual debe ser la labor del 
filósofo se debería de ocupar de la cuestión de cual es la labor, el papel que  juega 
el filósofo en la sociedad colombiana.  
 
La segunda  hace referencia a las condiciones históricas que han propiciado la 
relación filósofo sociedad; es importante tener en cuenta cuales han sido las 
posiciones asumidas por los filósofos colombianos ante la realidad de su tiempo, 
el desenvolvimiento y marcas características de la filosofía en Colombia. 
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En vista de ello el reconocimiento de la importancia de la historia de la filosofía en 
Colombia, no sólo en lo referente a los contenidos temáticos sino en cuanto a la 
interacción del filósofo en su entorno social, nos pone ante la tarea de pensar 
seriamente en la investigación  en este campo para asumir  una posición ante el 
debate.   
 
De ahí que la parodia entra en escena degradando, pero con un carácter 
exclusivamente más tendencioso a lo negativo, pero  con la convicción de hacer 
un llamado regenerador. Por eso,  su extensa significación originaria, de las 
degradaciones  paródicas y satíricas y de otro tipo, podría servir como puente 
característico de los lineamientos de la cultura típicamente popular. Estos temas e 
imágenes son profundamente activos y triunfantes, pues concluyen el proceso de 
trabajo y lucha del  hombre que vive en la sociedad y que efectúa con el mundo. 
 
Estos elementos paródicos, satíricos, y carnavalescos  son universales, puesto 
que tiene por fundamento la abundancia creciente e inagotable del principio 
material. Son universales y se mezclan armónicamente con  las nociones de vida, 
muerte, renacimiento y renovación. Se mezclan  orgánicamente también a la idea 
de verdad,  libre y lucida,  que no conoce ni el temor ni la piedad y, por lo tanto, 
con la sabiduría popular. En fin, están inspiradas en la idea del tiempo dichoso, 
que se encamina hacia un mejor porvenir destinado a cambiar y a renovar todo a 
su paso. 
 
Por esto vale la pena concluir que,  la razón  de estos acontecimientos llevan al 
punto de plantear el tema tanto del problema del carnaval como el de  la 
educación a partir de que, el pensamiento académico filosófico no se estructura en 
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la academia; el pensar filosófico se genera en la vida misma del ser humano, en la 
academia se sistematiza el pensamiento, pero esa sistematización es ya una 
solidificación del pensamiento; allí pierde su dinámica, su expresión vital y queda 
en el archivo de la misma y de la historia del pensamiento, el pensamiento de los 
filósofos se puede consultar, pero no se puede poner en acción porque fue la 
respuesta a condiciones de ese entonces; el pensamiento en acción es el que 
responde al momento en el cual el pensador refleja la realidad que vive tanto 
personal como socialmente. 
 
El pensar filosófico del mundo actual no puede buscarse en el mundo del pasado; 
la Academia  puede permitir acceder al pensamiento del pasado, pero ella no 
puede expresar el pensamiento que de respuesta a la fenomenología del 
presente. El pensador es un personaje que expresa el presente de su existir y el 
comentador es el que pretende interpretar ese pensamiento que ya fue. La 
Universidad es el pasado congelado en los fríos salones de la enseñanza 
magistral; la excepción es el profesor que participa de la inquietud de sus 
educandos recibiendo la existencialidad del mundo en que se desarrollan tanto 
ellos como el mismo profesor; pero el profesor, en términos generales solo está 
ahí para enseñar. El pensador, generalmente, no es académico; el pensador es 
una expresión vital del existir social y su entorno, entorno sustentado en la 
estructura material de la sociedad en la cual vive. 
 
Para comprender correctamente el problema de la carnavalización es necesario 
dejar de lado la interpretación simplificada del carnaval como comparsa de la 
época moderna y sobre todo de su identificación con lo vago. El carnaval 
representa la gran cosmovisión universal del pueblo durante los milenios pasados. 
Es una percepción del mundo que libera del miedo, que acerca el mundo al 
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hombre, al individuo, a otro individuo; es una percepción del mundo basada en la 
alegría del cambio y su graciosa correlación que se opone a la seriedad particular 
y malhumorada generada por el miedo o la seriedad, adversa a la generación y al 
cambio, que pretende petrificar una sola fase de desarrollo de la vida y la 
sociedad. La percepción carnavalesca del mundo solía liberar precisamente de 
esta clase de seriedad.  
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LA IMPORTANCIA DE LOS IMAGINARIOS CARNAVALESCOS EN LA 
ENSEÑANZA DE LA LITERATURA Y LA EXPRESIÓN ARTÍSTICA 
 
Esto es una propuesta pedagógica que tiene como principal tema todo lo que gira 
entorno a lo carnavalesco la parodia, la sátira, la burla, la comedia. De allí que el  
carnaval es una celebración pública que tiene lugar inmediatamente, en cualquier 
contexto sociocultural, y que combina algunos elementos como disfraces, desfiles, 
celebraciones y fiestas en la calle y/o en espacios tanto cerrados como abiertos, 
que en su interior contiene una expresión fascinante, la cual,  se trata de 
exteriorizar a través de toda esta serie de elementos que son bastante 
importantes.   
 
En ese sentido resulta útil pensar al carnaval  como  un punto de conexión, a la 
vez retórico y material, que permite generar múltiples mundos posibles a partir de 
dos elementos cruciales: un sistema bien dotado de reglas y una gran reserva de 
imaginario social.  Al mismo tiempo, gracias sobre todo al carácter participativo de 
las celebraciones carnavalescas, en los pliegues de ese punto de conexión se 
desprenden amplias posibilidad de crítica artística y social. Reconocer en el 
carnaval la existencia de un dispositivo retórico y material que opera desde el 
poder, nos permite destacar el papel, sistemáticamente desautorizado, de las 
innumerables formas de resistencia, transgresión y contracultura de grupos y 
culturas subalternas que se mueven a su sombra.  
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La teoría de que el carnaval sería un punto de conexión en el espacio urbano de 
las fiestas que celebran los jóvenes por así decirlo dentro del ámbito de la ciudad, 
la escuela o el colegio, en los cuales la presencia de los festejos incluye danzas, 
teatro y  mascaradas, que en lo posible dan origen a las características 
particulares del carnaval. 
 
 
Gracias a esto, dentro de la escuela se puede lograr tener un acercamiento a 
ciertas obras literarias que tengan que ver con los aspectos que toca el tema del 
carnaval, y que puede servir como una válvula de escape para la monotonía que 
en muchas ocasiones se evidencia dentro del aula de clase en especial, cuando 
se tratan temas del ámbito literario. Esto es basado en una experiencia a priori, 
que se tuvo en la universidad y que dio buenos dividendos al momento de llevarlo 
a una plena realización. 
 
 
Fue elaborado como trabajo final para la materia de Hermenéutica, en donde se 
dramatizo por medio de títeres fabricados de forma artesanal, con un escenario 
elaborado de igual forma con lo cual, se llevo a cabo la representación de la obra 
cómica  La asamblea de las mujeres de Aristófanes; una obra que algunos no 
conocían y que gracias a ese espectáculo teatral fue asimilado y contextualizado, 
de una manera muy cómica, agradable, y que fue un cambio  eficaz dentro de la 
manera como se podía vivir y sentir  una clase de literatura de un modo distinto, 
pero acorde a lo establecido dentro de los parámetros del contenido de la 
asignatura. 
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Esto deja claro que de igual manera, para el ámbito académico de la escuela se 
puede poner en práctica y gracias a ello también mostrar como lo carnavalesco se 
traslada a esos espacios urbanos en los cuales, la expresión tanto corporal como 
narrativa se lleva a un primer plano de experiencia compartida. Es una manera de 
poner en práctica el conocimiento que se adquiere en el aula de clase de las obras 
literarias, y que se logra combinar con otras artes como lo es el caso del teatro, y 
llevar a cabo propuestas verdaderamente afines con el tema educativo. 
 
 
La relación entre el espacio urbano y las distintas producciones artísticas que 
acompañan el desarrollo de los festejos puede dejar ver al estudiante, el carácter 
vivencial y efímero de esta práctica social festiva así como la pluralidad de códigos 
discursivos que supone su concreción (disfraces, maquillajes, iluminación, música 
y sonidos, escenografías, lenguaje etc.), aspectos intrínsecos que se pueden  
explorar de una manera muy dinámica, entretenedora y muy productiva.  
 
 
La intervención en los festejos no es un hecho compartido de manera igualitaria 
por los participantes. Como en todo acontecimiento multiparticipativo e 
interdisciplinario es necesario, para garantizar su concreción, la adjudicación de 
roles. Los sujetos  en este caso los estudiantes  intervinientes asumen distintas 
responsabilidades y esto conlleva necesariamente la individualización de las 
tareas así como su jerarquización en el marco del desarrollo de las actividades 
que se pretendan llevar a cabo, en las cuales, el papel de la responsabilidad entra 
a jugar de manera preponderante.  
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El estudio de las manifestaciones artísticas efímeras, junto con sus despliegues 
escenográficos y ornamentales, puede hacer una contribución muy valiosa para la 
compresión de las fuerzas simbólicas que trae consigo la literatura y las mismas 
formas de expresión y que de una u otra forma dan sentido a una sociedad 
académica, social y cultural. 
 
 
Por eso esta actividad merece un emplazamiento especial, un espacio abierto 
como lugar para una significación que, a la vez, entregue referentes simbólicos a 
la comunidad académica, de suerte que la única relación del estudiante o 
ciudadano con la obra no sea que le parezca bonita sino, que vaya mucho mas 
allá de esa frontera, es decir que traiga consigo una carga de enseñanza y 
emotividad que sirva de complemento para su formación y no se quede en el vacio 
o en una simple acción académica. 
 
 
Así la escultura se transforma artificiosamente en pintura y en figuras que antes 
vivían y latían en sus respectivos lugares libros, bibliotecas,  ahora se convierten 
en lienzos y en actores que representan un papel en la comparsa que recorre 
tanto la  ciudad como los mismos centros educativos. Precisamente una de las 
funciones del arte en su conjunto  es estimular la mirada para que vaya mas allá 
de la mera superficie, transfigurar la realidad cotidiana con el fin de presentarla 
bajo una mirada distinta, mas profunda a la habitual; y quizás ahí, se encuentren 
las claves para otorgar significación a espacios públicos hasta entonces 
desatendidos o simplemente, para  pensar en habitar dichos espacios tanto 
académicos como de la propia  ciudad de una manera diferente a tener solo que 
sufrirlos y criticarlos. 
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No puede quedar en el olvido que desde  los aspectos estéticos se puede 
configurar la movilidad, las actividades, la capacidad de interacción, el índice de 
ocupación. Desde allí se puede entender la sutileza del lenguaje estético en el 
arte, la determinante para el desarrollo social y cultural de la juventud.  
 
 
Lo importante de la razón carnavalesca  es un imaginario que pretende demorar la 
satisfacción o mantener en vilo al sujeto, es decir, anunciar algo de lo que se ha 
de decir pero demorando al mismo tiempo el momento de decirlo; así se consigue 
mantener la atención, creando una espera para la cual deseamos solución. Hacer 
para la educación un espacio afectivo y efectivo desde la pedagogía de la 
carnavalización o la comicidad, que  consiste en concebir la imaginación y el 
actuar como el dispositivo de todo conocimiento y saber posible, derivando la 
relación lógica e instrumental entre lo real y lo imaginario, entre lo lúdico y lo 
creativo, entre lo amable y lo digno, porque lo que activa la imaginación no  solo 
es lo real cotidiano en su dimensión práctica, sino también la propia imaginación 
provocada por el deseo de participación en algún evento extraordinario.  
 
 
La acción carnavalesca transgrede el orden y pone en evidencia las 
representaciones estereotipadas de la realidad cotidiana, suscitando en el 
estudiante una dinámica creativa, renovadora del mundo. De ahí la necesidad de 
que el lenguaje se convierta siempre en una propuesta iniciativa, ritual, 
carnavalesca.  
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La propuesta  trata de mostrar las interpretaciones  que se le pueden dar a textos 
u obras históricas que destacan el papel del pueblo en el proceso  que contempla 
las dimensiones festivas las hibridaciones socio culturales que relacionan lo sacro 
y lo profano, lo histórico y lo carnavalesco, lo viejo y lo nuevo, la investigación y la 
acción, la experiencia pedagógica, las tradiciones y la modernidad. Con lo cual se 
reconocerá  los actores, sus organizaciones, los valores, como el microcosmos 
esencial en el proceso festivo, en donde la integración crea lazos de pertenencia e 
impulsa valores culturales positivos y el descubrimiento de una capacidad 
académica mayor. 
 
Esta práctica y muchas más, se encuentran atravesadas por reflexiones que 
pueden llevar a una redefinición de lo que se entiende por arte concibiendo por 
ello, un conjunto de prácticas que se proponen a partir de aspectos como: 
propiciar una competencia en las memorias de los participantes, referencia a 
lugares específicos y obras literarias donde su ejecución se remita a aspectos 
singulares de la memoria tanto de los espacios y sus participantes haciendo 
hincapié en ellos y resaltándolos, lo cual implica entre otras cosas reconocimiento 
e investigación sobre los contextos de trabajo y la participación de los públicos con 
distintos niveles de compromiso. 
 
 
Estos aspectos recogen las características que tanto artistas, críticos y teóricos, y 
que a su vez señalan aspectos constitutivos de las prácticas contemporáneas de 
arte publico; obviamente toda esta propuesta esta muy vinculada con los 
parámetros de los lineamientos curriculares  de la lengua castellana, desde la 
concepción del lenguaje donde, el lenguaje, la significación, la comunicación, el 
leer, el escribir, el hablar y escuchar en fin, el desarrollo de las competencias 
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forman parte importante de la vida y el posterior avance de las actividades que 
tienen que ver o están relacionadas con el ámbito de la formación sociocultural.   
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